Historia de la ciudad de Astorga, su obispado y de su patrona Santa Marta : descripción geográfica de los caminos que cruzan por dicha ciudad... by Anonymous




c . 

i 
I 
m 
t: : . . 
m 
i 
i 
m 
1 ^ 
DE 
Cü A B E R R O 1.' 
m 
m 
i 
• 

D E L A . 
• • Sü OBÍSPADO " ' '•/ • * 
•i> •v1\\o^  
«0« WiauV .M.'x.^ v-v • a ,'a 
Y D É S U P A T R O ¡ \ T A S A N T A M A R T A . 
DESCKU'CTOX G E O G R A F I C A D E I O S C A M I N O S 
QUE C R U Z A N POR D I C H A C I U D A D , Y D E Sü 
S I T U A C I O N A P R O P O S I T O P A R A SER C A P I T A L 
D E P R O V I N C I A , D E OBISPADO Y C A J A 
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Compendiada de Plinio , Florcz , PonZj 
Mariana, el Itinerario Romano y otros 
muchos literatos. 
-
4 
Valladolid: imprenta de Pastor. 
1840. 
A B R E V I A T U R A S . 
F . Significa Florez, España Sagrada, 
tomo 4 6. 
D . Diccionario geográfico universal por, 
una sociedad de literatos. 
M . Mariana-
P . Página, 
T . Tomo. 
Esta ohra es propiedad de su autor, 
cujo nombre y apellido consta en el ori-
ginal^ j nadie poilrá reimprimirla sin su 
licencia. 
A D V E R T E N C I A . 
i 
_J"r"ri1 . . 
Hablar de un pueblo célebre y opulen-
to en lo antiguo, desgraciado y oprimido 
én lo moderno, rico y poderoso cuando 
sufria el yugo opresor de los Emperadores 
Romanos, y miserable comparativamente; 
despoblado y abismado en contribuciones 
con los gobiernos nacionales, absolutos, mo* 
nárquicos , ó libres, que le lian becbo be-
n e m é r i t o , y basta mandado construir uti 
monumento en la plaza pública para per-
petuar su beroismo en defensa de la pntria, 
es como una historia misteriosa, o como 
algún incidente de la fábula aunque de-
masiado cierta por desgracia, que si bieii 
la pluma que la emprende no podrá dibu-
jar exactamente el triste cuadro de las pa-
sadas grandezas de Astorga, ni marcar el 
camino ni los motivos de conveniencia p ú -
blica por los que debe volver esta ciudad 
á ocupar el lugar distinguido t[ue le lia 
quitado la injusiicia de los tiempos, á lo 
menos un puro amor patrio la dirige, y este 
mér i to alega para alcanzar la pública i n -
dulgencia. 
¿Será cierto que el amor á l a patria es 
l a principal de todas las virtudes ? A.si lo 
* aseguran graves autores , y aun la razón 
nos persuade que el hombre que de veras 
ama'su patria, está propenso, inclinado y; 
aun decidido, particularmente si ocupa 
a lgún puesto elevado en la sociedad , á 
proporcionarle repetidos beneficios. De estos 
bienes otorgados á un pueblo sin perjuicio 
de otros, claro es, disfrutarán sus habitantes, 
y de aqui procede la virtud de el que a-
mando á su patria favoreció con mano pró-
diga á todos sus conciudadanos. 
¿Y cómo podrá infundirse en los hombres 
este amor? No de otro modo mas eficaz que 
presentándoles la historia del pueblo en que 
nacieron, particularmente si es de una 
ciudad como Astorga, célebre en ant igüeda-
des, grande en acontecimientos, y que por 
su situación y padecimientos en las guerras, 
ocupa un lugar distinguidísimo en las p á -
ginas de los mejores autores. 
No existirá astorgano alguno cuya alma 
no se conmueva mas ó menos a l leer esta 
obrita, si reflexiona lo que fue Astorga, lo 
que es, y lo que debe ser. 
A los hijos, pues, de esta patria desgra-
ciada que ocupen algún elevado puesto 
en la autoridad y en el poder, toca el es-
forzar su valimiento para que se restituyan 
á esta olvidada ciudad el rango ilustre que 
le l ian robado, ó la injusticia de las guer-
ras, ó el valimiento de sus émulos y con-
trarios. 
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CAPITULO I. 
Ant igüedad y situación de Asiorga, 
i n d u d a b l e y probada es la remola' 
anligüecíad de la ciudad de Astorga, 
sin que haya necesidad de acudir 
para esta prueba , como han hecho 
varios autores, á comparaciones de 
e t imologías , á semejanza de voces, 
de rios, pueblos y personages an t i -
guos con el nombre que actualmen-
te distingue dicha población. 
Que cuando Tuba l hijo de J a -
phet y nieto de Noe, pr imer h o m -
bre que vino á España pobló v a -
rios lugares que gobe rnó templada 
y justamente, por lo cual los espa-
ñoles nos gloriamos en descender 
( 8 ) 
de la estirpe bendita de Japhet, y 
no de la maldita raza de Ca ín , M . 
t. \ , p. 6; fuese ó no Astorga una 
de sus nuevas poblaciones-
Que cuando Gerion tan celebra-
do en los libros de griegos y latinos 
fue el primer rey, aunque e s í r a n -
gerOj que tuvo España , donde se 
enr iquec ió con los montes de oro, 
granos y terrones de este metal que 
se bailaban por los campos, ;y no 
eran conocidos de sus naturales; 
M . t. i , p. Sy, llegasen tal vez sus 
gentes á de sen t r aña r los tesoros» 
que según d i ré mas adelante se han 
encerrado y encierran en las inme-
diaciones de Aslorga, y poblasen ó 
no está c iudad , es mdlí'ei ente saber 
esto, dec la rándonos ios célebres a u -
tores antiguos, que citaré la an t igüe-
dad y noiiibradia de la entonces 
opulenta ciudad de: Aslorga. 
S u a n t i q u í s i m a existencia supo-
( 9 :) 
ne otra a n l i g ü e d a d aun mas rerao-
t a , porque el grado de opulencia 
en que eotonees la suponen los a u -
tores antiguos no es cosa de pocos 
años el adqu i r i r l a , pues en lo ge-
neral las poblaciones como todas las 
d e m á s cosas tienen sus grados ó 
periodos de fundación i i origen dé 
engrandeciriiiento , y decadeucia ; y 
•si para pasar por este ú l t i m o pe-
riodo basta un dia en que un puer-
h\o sea abrasado por las l l amas , se-
g ú n mas adelante d i ré que le s u -
cedió á Astorga, no asi con los dos 
primeros que solo son obra del c u r -
so, de los tiempos. • 
Cierto es que ignoramos, si esta-
r la poblada esta ciudad cuando 
Osiris el primer rey de los egipcios 
con su ejército venció al de los es-
pañoles mandados por el mencio-
nado Ger ion , y este m u r i ó en la 
batalla en ¡os campos de Tarifa 5, pe 
( 1 0 ) 
ro los antiguos monumentos, ms^ 
cripciones y sepulcros que en el dis-
curso de esta historia dijo se han 
hallado y hallan continuamente en 
Astorga , son los testigos mas infa-
libles no solo de que existia esta 
ciudad cuando de ella hicieron tan 
honoríf ica menc ión sus antiguos y 
sabios apologistas, sino aun de otra 
an t igüedad mayor que era necesa-
r io tuviese entonces Astorga, para 
haber llegado al apogeo de su es-
plendor. 
E l siglo sé t imo ú octavo antes 
de Jesucristo cuando ya los fenicios 
estaban establecidos en la Betica, que 
hoy es Andalucia, par t ió una grue-
sa flota de Zazyntho ó Zanteisla del 
mar Jon io , al poniente del Pelopo-
neso y de la Morea , poblada ac-
tualmente la mayor parte de grie-
gos; y habiendo tomado tierra en 
la costa de Valenc ia , fundaron á 
( i r ) 
SaguntOj hoy Murv iedro M . i . tj 
p. 63. Por chuche r í a s de poco valor 
sacaban de los españoles las grandes 
sumas de oro y plata que poseían, 
y con esta codicia se fueron in te r -
nando, y sesenta mil las mas hacia 
Poniente erigieron ú n famoso t e m -
plo á la diosa Diana, del cual e l 
promontorio Dian io , que es donde 
a l presente está la v i l la de Denia, 
t o m ó aquel nombre. Los ídolos, 
ceremonias y sacrificios que los grie-
gos practicaban en este templo, 
hicieron que los crédulos y senci-
llos españoles , tuviesen á aquellos 
hombres por seres celestiales, ó 
cuando menos superiores á los ha-
bitantes de las d e m á s naciones. E l 
enmaderamiento del templo era de 
enebro, madera incorruptible y o lo-
rosa, que P l in io testifica se conser-
vaba basta su tiempo sin corrup-
ción n i carcoma M . t. i , p, 64. 
r & i 
Eéte mismo PHnio que a l camó tal 
monumento de no menos a n t i g ü e -
dad ^ue ochocientos años antes de 
Jesucristo, en vsu tiempo, l lamo 
mmgfiíjica á la ciudad de Astorga, 
añadiendo que su jurisdicion o 
•concento • •jurídico tenia veinte y 
Idos pueblos ó distritos , y doscien-
tas cuarenta m i l personas libres. 
N o dice el n ú m e r o de esclavos. F , 
j). i • y 6. 
Los célebres minerales de oro 
que adelante espl icaré , ha encerra-
do y encierra la comarca de Astor-
ga, la sed de este metal precioso 
«que acabo de referir devoraba á 
los griegos espedic¡onarios,:y la i n - . 
cü rs ion que tarabien he dicho h i -
cieron hacia Poniente , da á enten-
der la probabilidad de la opinión 
<le. algunos que dicen fue Asjurga 
í u n d a d a por los griegos. 
M uch a es l a an ti g Uedad del re-
^ 13 ^ 
feriflo documento por el c i m \ yáí. 
l lamó, á-Astorga magn í f í c a su háii--? 
tor P l in io r g r a n d e í ' e b mér i t o v 
aceptación de esle autor entre l o í 
eruditos antiguos y modernos; pero 
aun tienen ' mas fuerza y p t m ] & § 
pruebas que acreditan lo (ine so-
bre el aáunto escribió tan celebre 
literato. Tales son los vvesligioS % 
monumentos antiguos hallados ; ert 
Astorga, los cuales testifican su pa* 
sada- magnificencia: 
Cuando se r o m p i ó I la mura l l a 
para hacer el arco de Postigo, se 
hallaron en el centro de su espesor 
•varias lápidas sepulcrales con ins-
cripciones, armas , .;&c.'. 
Las cuatro lápidas ó medallas 
romanas que se ven junto á Pue r -
ta de Hier ro y en el paseo de-la 
Sinagoga , t a m b i é n ! fueron hallada^ 
en la obra de la m u r a l l a , y siendo 
esta tan antigua y del t iempo d£ 
n o 
los íomarios según varios autores, 
es claro que eran aun mucho mas 
las obras en que h a b í a n estado d i -
chas lápidas. 
E n las obras que han hecho 
en sus casas de la plaza y las i n -
mediaciones de ella Don Rafael 
F rangan i l lo , Don Manuel Arroyo 
y Don Gui l l e lmo Igiesias , han en-
contrado profundos y antiguos c i -
mientos , y en medio de estos pa-
ra los cuales sirve cualquiera clase 
de piedra, han sacado muchas, de 
las que aun conservan algunas, y 
son trozos de columnas de varias 
fo rmas , una de ellas astreada de 
medio relieve, que debió servir en 
una magnífica portada: otras de 
graciosos dibujos y tan esquisitos 
gustos , que manifiestan claramen-
te pertenecieron á edificios suntuo-
sos, pero tan antiguos, que cua l -
quiera conoce que cuando pu&ieron 
para macizo ele « n o s viejísimos c i -
mientos estas piezas tan bien con-
cluidas, ya habian servido en otras 
obras mas célebres y remotas. J u n -
to á dichos cimientos hal laron 
t a m b i é n varios esqueletos h u m a ^ 
nos : una reja de hierro con su 
marco, e inmediata á ella una ca-
lavera y huesos de un esqueleto 
racional , en disposición como si de 
resullas de un incendio hubiese 
sido aquella persona arrojada de 
una ventana, y luego confundida 
entre los escombros y las ruinas^ 
cuyas v íc t imas acaso perecer ían a l -
guna de las veces que mas ade-
lante, por seguir el orden de los 
t iempos, refer i ré que fue Astorga 
quemada y una de ellas sus h a -
bitantes pasados á cuchillo. T a m b i é n 
en las referidas obras, en una ofici-
na baja se ha l ló u n a fue r t í s ima 
obra de cal y canto, y en su fondo 
f io ) 
t i l ia ' especie de escale ra que en tie m -
pos debía bajar á a lgún a lmacén t í 
otra óíicina. 
• Señales' son estas bien paténtes 'de 
que la actual AslGr;í?a pobre y áes^ 
poblada se edificó sobre las ru inaá 
de la antigna, ma^n/^co de Pl inio , y 
aí/^w5/í2de Toloneo; y es muy cre íb le 
según tales anlecedenteS, que dicbos 
vestigios, pilastras y columnas quizá 
a d o r n a r í a n en tiempos alguno ó a l -
gunos de los suntuosos templos que 
la mu l t i t ud de gentes estrangeras 
que te derramaron por España , como 
los Ilodios 7 los Ceitas &c. erigieran á 
Hércules , Diana, y otras deidades tan 
r íd i c u 1 as como eran :m mora!es sus 
adoradores y escandalosos los sacrifi-
cios que les oíVecian, pues ednsistian 
algunos en maldiciones y denuestos, 
y t e n i a n po r c ie r to q ue se próí a n a ba n 
con alguna buena palabra M . / . i p. 84 . 
a Los v fenicios, pueblo asiático 
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CUADERNO 2.° 
Autores que se citan en esta historia, y 
de los que se ha estractado su contenido. 
Los once primeros también dieron los ma-
teriales para ¿a historia general de JSs-
p a ñ a del P , Mariana , cuyos crít icos y 
ú l t imos anotadores citan con mucha ve-
nerac ión d Florez y repctidisimas veces 
d Sampyro Jsturicense , y otros varios 
aqui espresados. 
Florez. 
Méndez Silva. 
Morales. 
Pl imo, 
Crónica del Rey San-
cho 4. 0 
Itinerario Romano. 
Idacio, Obispo. 
1 « na «sVw 
O l J 
r-i )T 
( ) 
¡de Sir ia que c o m p r e n d í a las c í u d á -
des de Berita , T i r o , Sidon, & c ; los 
cartagineses, los phocenses, los roma-
lios, judios, godos, suevos, y otras n a -
ciones que han invadido la E s p a ñ a 
en busca de sus tesoros, ó todos ó par-
te de ellos esplotaron las minas de laé 
inmediaciones de Astorga, cuya c i u -
dad ha sido depósito de inmensas r i -
quezas, pues según Florez lih. 4 cap. 
12, y Pl ínio lih. 33 cap. 4, era de oro 
la naturaleza de la región asturiana 
de que Astorga era capital; pues p ro-
duc ían sus minas veinte m i l libras de 
oro anualmente , equivalentes á mas 
de cien millones de reales, no h a -
biéndose visto en tantos siglos seme-
jante fertilidad en ninguna otra par-
te del mundo. 
E n prueba de esto nuestros m i s -
mos ojos ven á menudo lo que dicen 
tan verídicos autores, ya en las f a l -
das del Teleno, monte á tres leguas 
de Astorga grandes escavaciones, i n^ 
2 
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mensas moles de morr i l los , pilas o 
Javaderos y acueductos en lo mas á s -
pero de la m o n t a ñ a construidos ar-
t í s t i camen te ya de cal y canto, ya 
abiertos en la peña viva para sacar 
y separar e) oro de las e n t r a ñ a s de la 
tierra. Los innumerables granos de 
este metal precioso que arrastra en 
sus corrientes el rio Si l , y cuya reco-
lección á diez ó doce leguas de A s -
torga ha formado y forma el susten-
to de muchas familias y da claro tes-
t imonio de que aquellas corrientes 
combaten a lgún famoso mineral. Los 
célebres lavaderos de oro llamados 
actualmente las Medas de Sequeiros, 
en la feligresia de Santa Eu la l i a de 
Bendollo en Galicia, obispado de A s -
torga D. t. i . p. 863 en los cuales se 
ven los mismos vestigios de cauce y 
montones de morrillos que enTeleno, 
Otra mina de plata y oro que se des-
cub r ió pocos años hace en. t é r m i n o 
de Castropodame, lugar situado á sie-
( 19 ) 
le leguas de Astorga. Y final m e n t é 
las escavaciones de las Medulas, lugar1 
situado á doce leguas de Astorga so-
bre el monte celebrado de P l in io por 
sus abundantes minas, y cuyos bar-
rancos á manera de altas torres de 
tierra bermeja y amar i l l a , que los 
inteligentes g r a d ú a n de ser tan se-
mejante á la de los veneros de oro, ca-
nales, lagos y cuantas señales da P l i -
nio para encomiar aquellos célebres 
minerales aun se ven en el d ia , y se 
acatan como los verdaderos compro-
bantes de ia historia. 
Feliz seria ya el momento que 
pudiese asegurar á mis lectores en 
q u é tiempo y p o r q u é nación se es-
trageron las riquezas minerales de ia 
antigua jurisdicion astorgana. ¿ F o r -
m a r í a n parte de ellas las muchas que 
espiólo A n í b a l , cuando al segundo 
a ñ o de su venida á España venció á 
losvacceos, pueblos del reino de León? 
¿Las que llenaron las naves (á cam-
( 2 0 ) 
bio de aceite) de la grande armada! 
con que los fenicios partieron desde 
Andalucia para su patria, setenta y 
dos años antes de la fundación de 
Roma? Z>. ¿Las que llevaron las nue-
vas gentes estrangeras que vinieron 
á España en busca del oro y plata 
que descubrieron los temblores de 
tierra el año de Piorna doscientos c in -
cuenta y dos? M . t. i . p. 118. ¿ Las 
que el año de Roma trescientos quin-
ce cargaron la fuerte armada carta-
ginesa que salió de Cádiz para Carta-
go, y habiendo naufragado se hun -
dieron todas las naves en lo profun-
del mar? M . t. i . p. i^o. ¿Las que 
poseian los habitantes de la Be'lica, 
que según Estrabon, usaban hasta 
pesebres y tinajas de plata? M t. i . 
p. 180. (/Saldrían, Astorga,de tu dis-
trito parte de las inmensas riquezas 
que llevó el General car taginés M a -
gon en sus naves cuando evacuó á 
Cádiz? M . t 1. /7. 314. ¿Las que P u -
( 2 1 ) 
blio Cornelio Scipion llevó de Espa-
ña á Piorna el año quinientos cua -
renta y ocho de su fundación, en una 
escuadra de diez naves; y recibiéndole 
el Senado en el templo de la diosa 
Beliona, e n t r ó después en la ciudad 
llevando delante de sí catorce m i l tres-
cientas cuarenta y dos libras de plata 
en barras y mucha moneda a c u ñ a d a 
para depositarla en el tesoro público? 
M . t. i . p. 3 i 5 . ¿ O finalmente las 
ciento cuarenta y ocho m i l libras de 
plata acuñada en barras, y qu in i en -
tas cuarenta libras de o ro , con que 
procedente de España , fue M , Porcio 
Catón recibido en tr iunfo en Pvoroa? 
M . t. n p. 335. Di f ic i l empresa seria 
esta averiguación. Me con ten ta ré pues 
con la certeza de la estraccion aunque 
ignore la cantidad y la época. 
Astorga debió á su s i tuación ser 
en lo antiguo capital del estenso ter-
ri torio que ocupaban los astures tras-
montanos y augustanos; aquellos eran 
( 22 ) 
lo que es boy Galicia y Asturias, á 
cuyo principado dio nombre Astorga 
y estos habitaban todo el territorio 
que media hasta el Duero. D . t. i . p. 
538. y t. 9. p. 535 ; y según Florea 
p. 5 la linea divisoria de trasmon-
tanos y augustanos era l a Cruz de 
Fierro. b 
E l Diccionario geográfico citado 
3. p. 407, dice que para gobierno 
de la península española esUblecieron 
los romanos, once Chancüler ias ó 
Conventos jurídicos, que eran Braga, 
L u g o , Astorga, C l u n i a , Zaragoza, 
Tarragona, Cartagena, Córdoba, E c i -
ja, Sevilla y Cádiz; y Mariana t. 2. p. 
233 dice que la España , Citerior ó 
Tarraconense tenia catorce colonias; 
trece municipios; (estos eran menos 
privilegiados que aquellas) y siete 
Audiencias que eran Cartagena, T a r -
ragona, Zaragoza, C l u n i a , Astorga,, 
L u g o y Braga. 
L u i s Pons en e l fol. 12 de sus 
aniigüedlades copia «tía dedicación 
puesta en Tarragona antes del impe -
r io de Constantino al genio del con-
venio jur ídico de Astorga. F . p. t a . 
Gemina Pia Felisi, que dio n o m -
bre á la ciudad de León , y un su 
libevto pusieron en Tarragona á la 
ciudad de Astorga la memoria que 
copian Grutero y Florez, p. 20 y ^2. 
Los españoles por libertarse del 
yugo de los cartagineses hicieron 
alianza con los romanos; y con este 
motivo los astorganos les fueron tan 
fieles que el Emperador dio á la c i u -
dad su mismo nombre i laroándola 
Astorga augusta, y dándole por a r -
mas un ramo de encina, cuyos a m -
bos dones aun conserva; y romanos 
y aliados sostuvieron contra dichos 
sus enemigos tan obstinada guerra, 
que el año quinientos cuarenta y ocho 
concluyó el imperio car taginés en E s -
paña . D . t. 3. p. 406. 
L a fidelidad que los astorganos 
.3 
mostraron á los romanos fae u n ^ 
prueba de su carácter honrado y agra-
decido á estos que aunque estrange-
ros les redimieron del ominoso yugo 
de Cartago, tan pesado y cruel, que 
ya rnucho antes los españoles habiani 
enviado una embajada á Alejandro 
Magno rey de Macedonia, para que 
les libertase del yugo cartaginés. M * 
t. i . p. 164; pero aunque asi corres-
pond ió Astorga agradecida á sus bien-
hechores, estos sin embargo eran es-
trangeros: su dominac ión impuso á 
los españoles otra nueva t i ranía , otro 
nuevo yugo, de que procedió la si-" 
gu íen te guerra de los cántabros , ga -
llegos y asturianos que siendo As^ 
torga su capital, aunque ocupada por 
los romanos, como ciudad que era 
tan populosa no tendrian sus mora-
dores muy pequeña parte en las g lo-
rias que adquirieron en favor de la 
independencia de su patria. 
Tres veces se contaban en R o m a 
( 25 ) 
haberse cerrado el templo de JanQ| 
ceremonia que se hacia en tiempo 
de paz, y entonces se hallaba cer-? 
fado, cuando llegó la noticia de que 
los c á n t a b r o s , asturianos y gallegos 
h a b í a n declarado guerra á los r o m a -
nos , la cual causó tal cuidado, que 
no solo volvieron á abrir las puertas 
del templo, sino que el mismo e m -
perador Augusto vino á E s p a ñ a , a* 
bandonando por esta causa las revo-
luciones que habia en Ungr i a y E s -
clavonia. 
Los cán tabros pueblos que se es-
t é n día o hasta media legua de A g u i -
lar de Campó, y Poniente de Reino.-
sa, Z>. y por consiguiente sus vecinos 
y confederados los gallegos y asturia-
nos eran entonces de ingenio feroz 
y costumbres incivilizadas; no tenian 
dinero: las mugeres llevaban unos 
tocados en la cabeza á manera de 
turbantes: (en Astorga se conocieron 
á las maragatas de sus inmediaciones 
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con el nombre de caramiellos^ deí 
que aun se ve u n modelo ó remedo 
en la maragata que da la hora en e l 
relox de las casas consistoriales;) ellas 
labraban ios campos: después de h a -
ber parido se levantaban para servir 
á sus maridos, que en lugar de ellas 
hacian cama, cuya costumbre aun se 
conserva en el Bras i l : en los bailes 
tocaban las ca s t añe t a s , y dotaban á 
las doncellas los que con ellas se ca-r 
saban. M . t. 2. p. 160. 
E l observador de las rancias cos-
tumbres de nuestras raaragatas, verá 
u n fiel retrato de ellas en las mas 
de las circunstancias de la anterior 
descripción. 
Según Florez el año veinte y ocho 
antes de Jesucristo, cuando Octavio 
Augusto ya era señor de todo el m u n -
do vino á España con motivo de las 
guerras de Cantabria, y fundó otras 
varias colonias como Merida, Badajoz 
y Augustobriga junto á Agreda: pa^ 
só t ambién á Astorga: la fortifico, y 
antes de marchar á Barcelona, donde 
Je llamaban los disturbios que a l l i 
habia, dejó por Generales en As tor -
ga á Publ io Carisio contra los astu-
r ianos, á Marco Agrippa contra los 
vizcaínos, y á Publ io F i r m i o contra 
los gallegos. 
O C T A V A A L A G U E R R A CANTABRICA» 
*aa^O<&i3»c— . 
E l astnr, de quien hace dos mil años 
Fue capital la augusta patria tnia. 
Apenas se subleva por los daños 
Que del yugo romano recibia, 
Tiembla Roma; de Jano los estraños 
Sacrificios empieza: ni á la Ungria 
í^i á la Esclavonia atiende; y en tal susto 
Marcha en persona, y Uega á Astorga Augusto. 
Llegado Augusto á España for-
mo un grueso ejército para batir á 
los cán tab ros , gallegos y asturianos; 
pero estos huyeron á lugares frago-
sos rehusando l a batalla. P a r t i ó en 
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seguida Augusto para Tarragona, de* 
jando el cuidado de la guerra á sus 
capitanes Caio, Antistio, Plubioy F i r -
m i o contra los gallegos: á Plubio C a -
risio contra los asturianos que eran 
tan bravos o mas que los cántabros, 
y á Marco Agr ippa por general de 
todos. Presentaron al fin los c á n t a -
bros la batalla, pero fueron derrota-
dos por carecer de orden y disc ipl i -
na. M . t. i , p. 16 3. 
Antist io y F i r m i o apretaban la 
guerra en G a l i c i a ; los asturianos se 
la hacian á Carisio: t en ían sus reales 
en las riberas del rio Astura hoy 
E z l a , del cual lomaron nombre los 
asturianos. Dividieron su ejército en 
tres partes para sorprender á los ro-
manos: pero habiéndoles descubier-
to los tregesinos sus compañe ros y 
confederados, les cojió descuidados Ca-
r is io , hizo en ellos gran destrozo, y 
los que pudieron h u i r de la matan-
za se refugiaron en la ciudad de 
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La t ida , boy Oviedo, que al í in se r i n -
dió á los romanos. M , t. a. p, i 6 5 . 
F . p. 3. 
Estos asturianos t reges ínos de~ 
bieron ser oriundos de Trejo, hoy 
parroquia de Asturias que tiene cua-
tro aldeas situadas en el arciprestaz-
go de P r a v i a , concejo y á una l e -
gua S. O. de la vi l la de Avi les , en 
u n valle muy ameno, al pie de la 
sierra del Peral. D . 
Vencidos los c á n t a b r o s , asturia-
nos y gallegos, quedaron reunidos en 
forma de provincia, siendo Astorga 
su capital. U n a de las lápidas r o m a -
nas que está tras de Puerta de Hierro , 
y la relación que de esta guerra 
queda ya citada hace el P. Florez, 
dan bastante idea de la r e u n i ó n de 
estos distritos. 
Augusto, acabada la guerra v o l -
vió á Cantabria; pe rdonó á sus ha* 
hilantes; pero á fin de que no se 
volviesen á levantar confiados en l a 
( 30 ) 
aspereza de sus montes, l e s ' m a n d ó 
bajar á habitar en las llanuras. Sa-
bido esto en Roma se o rdenó que 
Augusto triunfase por dejar pacifica-
da la España el año ciento noventa y 
ocho después que los romanos pisaron 
por primera vez su suelo. Ninguna 
otra provincia tardaron tanto tiempo 
en sujetar. 
Por la completa paz de España 
se cerró en Pvorná la cuarta vez el 
templo de .laño. A los soldados que 
hab ían cumplido su empeño les die-r 
ron campos en Estremadura en que 
ívindaron una colonia que l lamaron 
E m é r i t a Augusta , y hoy el Mér ida 
M . t. 2. p. 167. 
F u n d ó en seguida Augusto á Z a -
ragoza, Badajoz, y Augustobriga, y 
d ió á Braga el dictado de augusta, p. 
169. T a m b i é n edificó las Aras Sex-
lianas, de las cuales M o l a , Pl inio y; 
Tolomeo hicieron notable mención, 
y eran unas p i rámides cada una con 
(3r) 
Su caracol de abajo á arr i l ia en tiri 
peñón á cinco leguas de Oviedo, cer-
ca de G i r ó n , en memoria de esta 
guerra. M . t. 2. p. 170. 
E n Tarragona dieron á Augusto 
los consulados 8.° y 9.0 Pasó á R o m a 
llevando para su guardia soldados es-
pañoles, de quienes tenia mucha con-
fianza. Con su marcha volvieron á 
alborotarse los Cántabros y Asturia-
nos; pero como eran pocas sus íue r r 
zas los sosegaron matando á muchos 
L . E m i l i o , Publ io Carisio y Caio Fur^ 
nio. Muchos por no sujetarse á los 
Romanos se mataban á sí mismos: 
las madres á sus hijos; y un joven 
por mandado de su padre , dio la 
muerte á él, á su madre y á sus her-
manos que tenían presos los enemi-r 
gos: otros iban alegres y cantando al 
pa t íbu lo , teniendo por cosa honrosa 
dar la vida por la libertad. F i n a l -
mente, aunque con dificultad los 
sosegó Agr ippa , matando á muchos, 
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í ju i tando las armas á otros, y oblte 
gando á la muchedumbre á bajar 
á habitar á los llanos, M . t. i . p. 171. 
Decio Bruto sosegó á los gallegos 
y lusitanos que se alborotaban m u y 
de ordinario el año 617 de í loma; 
en donde t r i un fó con el t í t u lo de 
Galaico por dejar vencidos y sujetos 
los Gallegos. M . t. 2. p. 62 j 68. 
Otro suceso refiere la historia, 
por este tiempo de una ciudad llama-
da Intercacia, que por las razones 
que di ré ó fue la misma Aslorga, 
ó cuando menos estaba en su te r r i -
torio, que ya queda dicho se estendia 
hasta el Duero; dice asi: ^ E l cónsul 
l iUCullOj á quien la pobreza hacía 
avariento y la avaricia cruel pasó 
con sus gentes á sitiar una ciudad 
l lamada Intercacia que estaba anti-
guamente asentada casi á la mitad 
del camino que hay desde Val lado l id 
á Astorga. Sus muchos moradores y 
guarn ic ión , y otros veinte m i l hom-

Albelda. 
Sampyro Astuxicense 
Jul io Cesar. 
Baronio. 
i m i Ponz. 
Mm S. D i c i i n o . 
•Wm Bivar. 
Mavil lon. ; 
Arcliivov^Ae la Cate-
dral de Astorga. 
Id. de su Ayunta-
miento. 
Quiroga. 
Escjuivel, Obispo. 
Mesia y Tovar obisp. 
.Rodiiguez Hermosino, 
obispo. 
Silvay Pacheco, obisp. 
Bermudez Mandia ob. 
Yapes. 
Pons: [Luis.] 
Gnrtero. 
Dicionario geográSco 
por una sociedad de 
fjffi literatos. 
S. Cipriano. 
Julio Honorio. 
Rabenate. 
Tolomeo. 
Muratori . 
Sebastian, obispo. 
Sandoval. 
Tiulense. 
Mariana. 
Lnboide. 
Pedro Esquive!. 
Juan Gines de Se-
púlveda. 
Jovellanos. 
Toi eno. 
Brebiario antiguo de 
Astorgá. 
Tablas de Astorga. 
Thesauro -conciona-
torum. 
'Trugillo. 
Tamayo. 
Paailla. 
Marieta. 
Alfonso 7. 0 
Fernando i . 0 
Alfonso 6. 0 
Villegas. 
Partes oficiales de va-
rios periódicos. 
Testigos que aun viren 
Lápidas y otros mo-
numentos. 
1 
DE 
CUADERNO 5.° 
Autores que se citan en esta historia, y 
de los que se ha cstractado su contenido. 
Los once primeros también dieron los ma-
teriales para la historia general de l i s -
p a ñ a del P , Mariana , cnjos críticos j 
ú l t imos anotadores citan con mucha ve-
neración d Florez y repetidisimas veces 
d Sampjra yisluricense , y otros varios 
aqui espresados. 
Florez. 
Méndez Silva. 
Morales. 
Plinio. 
Crónica del Rey San-
cho 4. 0 
Itinerario Roma»o. 
IdaciOj Obisi>u> 
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bres de á pie, y dos m i l de á c a -
ballo que de los pueblos comarca-
nos se acogieron á la ciudad , se 
resolvieron á defendei* su libertad 
con las murallas y muchas v i t u a -
llas que tenian. 
E n una salida que hicieron venció 
Séipion en desafio á un español p r i n -
cipal que de ordinario desafiaba á 
los romanos, y estos no se atrevian 
con él. L a escasez de víveres en el 
ejército romano, y las aguas que 
como de sierra eran muy delicadas 
hicieron que enfermasen muchos 
soldados de cámaras . Derr ibaron 
parte de la m u r a l l a , y Scipion fue 
el primero que subió á lo mas alto 
por lo que después le í u e dada la 
corona mura l ; pero los sitiados con 
una fuerte carga rechazaron á los 
romanos de manera, que por hu i r 
se ahogaron muchos en una laguna 
que all i habia. E l hambre obligó a l 
fm á los cercados á entregarse con 
3 
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condición de dar los eiudadanoi} 
diez m i l sayos á los romanos, y 
cierto n ú m e r o de iumenlos y rehe-^ 
nes para la seguridad. Dinero n i n -
guno , pues n i lo tenian n i lo de-
seaban por ser hombres montañeses 
que vivían de la labranza y de la 
cria de sus ganados. Mt t. 3. p. 'JS. 
Gomo se ignora q u é ciudad fus-
se Intercacia, y se sabe que á la 
mitad del camino de Val ladoüd áí 
Aslorga donde se dice estaba situada 
no hay las montañas , n i aguas tan 
delicadas de sierra que dice el a r -
t í cu lo anterior, cuyas circunstancias 
se hallan mas bien en As lo rga , es 
fácil fuese esta ciudad la sitiada y 
asaltada por Scipion y sus tropas. 
Tanta reun ión de generales y de 
tropas como queda dicho vinieron á 
Astorga y su len i lo r io , dieron sin 
duda entonces á la espresada ciudad 
la celebridad tan repetida por J u -
l io Honorio Rabenate y el I t i -
C ) 
nerario Romano; por Plinío cuando 
la llamaba magni f i ca , según ya he 
d icho , y por Tolomeo cuando la 
apellidaba augusta F . p. 11 y 19; 
confirmando su antigua opulencia 
las seis inscripciones romanas copia-
das de Gr i l l e ro y M u r a l o r i por Ft 
p. 20 f 21 , las cuales citan varias 
familias antiguas y distinguidas de 
Aslorga. U n a de las inscripciones 
hallada en Tarragona era en me-
moria de un ciudadano de Astorga, 
que fue beneficiario del C ó n s u l , y 
le sirvió veinte y dos años en la l e -
gión sé t ima. 
Otras dice Florez p. 11 existen 
en la calle de la R ú a , en casa de 
D. José Nieto, en la capilla de San 
Bernardino de D. M a n u e l de Junco 
y P imen te l , y otra hubo ant igua-
mente en la casa de Ayun tamien -
to, todas dirigidas á varias í ami l i as 
antiguas del tiempo de la genti-
lidad. 
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Otras muchas lápidas de alabas-
t ro , con dedicatorias á familias r o -
manas, hay introducidas en la m u -
r a l l a , y se encuentran á poca obra 
que se haga en e l l a , como sucedió 
con las cuatro que se ven del lado 
de arriba de Puerta de Hier ro y en 
el paseo de la Sinagoga. Estas y los 
sepulcros romanos de marmol hal la-
dos en varias épocas y en diversos 
puntos de Astorga, que actualmen-
te sirven de pilas en varios huertos 
atestiguan la dist inción de bs fa -
mi l i a s , en cuya memoria se erigian 
dichos costosos monumentos. 
Quinto M a m i l i o Capitolino lega-
do augustal hizo en Astorga una 
dedicación á varios dioses á saber: 
al genio del Pretor; al dios Baco, a l 
S o l , y á J ú p i t e r ; y C u l p u i n i o Cua-
drato procurador augustal puso una 
memoria á su muger Just ina, cuya 
medal la , que copia Florez, estaba 
en la mural la de Astorga, y des-
( 3 7 \ . 
pues en casa del canónigo D . Cr i s -
tóbal Valcarce F . p. 8. y 26, 
Separada Gal ic ia de la Tar raco-
nense por Constantino M . pasado el 
a ñ o trescientos treinta y uno empe-
zó á ser gobernada por presidente 
diverso del que presidia en T a r r a -
gona, el cual era varón consular y 
vicario de España en el a ñ o tres-
cientos cuarenta y u n o , l lamado 
Fabio Acón Ca tu l l ino , residente en 
Astorga, en cuya ciudad hizo una 
dedicación á J ú p i t e r por su salud y 
la de su f ami l i a , como consta en 
Gru te ro , y en Fiorez que copia l a 
medalla p. 19. Estas dedicaciones á 
los ídolos debieron hacerse ó en e l 
templo cuyos suelos d i ré mas ade-
lante dio la reina Doña Urraca a l 
obispo Don Pelayo I , ó en la casa 
l lamada de la T o r r e , cuya t radic-
cion y vestigios t a m b i é n anuncian1 
haber sido templo de paganos. 
S in embargo de la fatal decaden-
( 38 )_ 
cía y actual despoblación de Astorga 
aun !e quedan varias obras y edi f i -
cios que admirar : tales son su cos-
tosísima mura l la , que si bien dete-
riorada á parles, los lienzos que aun 
tiene enteros sirven al públ ico de sa-
ludables y vistosos paseos, y dan á 
la ciudad desde los caminos la vista 
o semejanza de un gran castillo. § o -
brela misma mural la y á su estremo 
Oriente, está el nuevo paseo de la S i -
nagoga, que es muy bello en todas 
estaciones y justamente ponderado 
por varias circunstancias. Tiene A s -
lorga diferentes fachadas de casas 
de cabildo y de mayorazgos de 
mucho m é r i t o 5 pero sobresalientes 
en hermosura la de sus casas con-
sistoriales, suntuoso seminario y ca-
tedral. 
Por sus fuertes murallas del 
tiempo de los romanos fue fortale-
za inespugnable. Colocada sobre una 
eminencia llana en su superficie, 
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desde la qt íe domina dos vegas una 
á cada lado, de terreno feraz y re-
gadío con las aguas del rio Tuer to 
que dan impulso á sus frutos y mo-
linos; disfruta Astorga de cielo tan 
alegre y aire tan sano, que n i e l 
cólera morbo asiático que en el ve-
rano de m i l ochocientos treinta y. 
cuatro afligió casi toda la España , y 
aun muchos He sus pueblos comar-
canos, n i otras varias enfermedades 
reinantes en sus inmediaciones en 
diversos años , ninguna que de ellas 
se pudiese l lamar epidémica mor ta l 
p e n e t r ó hace muchos años en el re-
cinto de Astorga. 
E l viagero Ponz en su tomo n . 
p. 242. dice que en lo antiguo fué 
Astorga pueblo muy hermoso con el 
nombre de A s t ú r i c a Augusta ' , que; 
Méndez Silva espresa tuvo ocho 
parroquias, las que hoy es tán redu-
cidas á cuatro con tres anejas. P o n -
dera mucho Ponz el arruinado cas-
t i l lo del marques de Astorga, y d é 
su catedral hace los elogios que c i t a ré 
a l hablar de su obispado en el s i -
guiente. 
CAPÍTULO 11. 
-sv Í9 oup bdh'r.fac od'ioííi íi'tííí63 
Astorga debe ser capital de provin-
CÍU) de Obispado, y caja princi-
pal de Correos. 
Si la historia general de España 
M . tom. 1.0 p ró log p. 26 dice: es 
muy conveniente hacerla leer á los 
n iños para que desde sus mas t ier-
nos años se les impr ima en los cora-
zones el amor á la patr ia , á la r e l i -
g ión y al gobierno, y se formen h é -
roes cuyos valientes pechos rechacen 
a l g ú n dia la codicia de sus enemi-
gos si fundado en estos principios 
nuestro sabio gobierno ha mandado 
en sus reglamentos de p i imera edu-
cación que los n iños estudien en las 
( M i 
escuelas un compendio de la h is tor iá 
de España ¿ n o debe rán con mas ra-
zón estudiar la del pueblo en que 
nacieron, m á x i m e si comprende 
ideas generales de la de España^ 
para poder a l g ú n dia oponerse á 
los enemigos de su pueblo, y aun 
ensalzar á este á la ciase que sus 
mér i to s perlenezcan? Claro es que 
asi debe ser, y seguras;serian laniT 
bien las buenas consecuencias que 
traeria la observancia de tal praclica. 
Si a lgún dia se hubieren manifestar 
do con sabiduria y fortaleza la loca-? 
lidad y mér i tos de Aslorga , tal vez 
hoy este pueblo d i s í ru l a r i a el rango 
y lugar que tiene merecido. 
Es actualmente considerada d i -
cha ciudad por la segunda pobla-
ción de la provincia de León en 
nombradla y en contribuciones, mas 
no en intereses n i en vecindario; y 
la ciudad que por tantos siglos í u e 
capital de un basto te r r i lo r io , s egún 
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he demostrado debe volver á serlo 
por las razones dichas y las que aun 
ci taré. 
Situada Astorga á igual distan-
cia de ios l ími tes de Por tuga l , de 
Galicia y de Astur ias , á cada uno 
de los cuales tres reinos ó distritos 
ó á su principio hay de doce á ca-
torce leguas desde Astorga, es esta 
ciudad corno la llave de ellos, ó co-
mo el punto céntr ico desde donde 
se pueden enviar á todos tres en 
igual n ú m e r o de horas interesantes 
comunicaciones. 
Por la ninguna centralidad de 
León con respecto á toda la provin-
cia sufren sus pueblos las mayores 
vejaciones en los largos viages á la 
capital en prueba de lo cual basta 
decir que cuando los vecinos del 
lugar de Castro, partido de V i l l a -
franca, tienen que andar veinte y 
dos leguas para i r á L e ó n : veinte 
los de Pobladura .- veinte y una los 
ele Porcamas ; todos pueblos l i m í -
trofes pon el Oeste; los de Basdon-
go, Pandiella de la Terc ia , Canseco 
de la Mediana , Bus t i l lo , y otros m u -
chos que t a m b i é n son l imí t rofes por 
los estremos opuestos distan solo 
diez, nueve y aun ocho leguas de 
la capital , no tándose en esto la 
mas injusta desigualdad, que no ha -
br ía si lo fuése Astorga , pues sepa-
rando el partido de R iaño de esta 
provincia, que por hallarse cargada 
con mi l trescientos sesenta y nueve 
pueblos seria un bien para la me-
jor a d m i n i s t r a c i ó n , recaudación de 
contribuciones 6cc. quedaba Astorga 
capital en la mejor central posición, 
teniendo por l ími tes al Norte á Bus-
dongo á once leguas: al Sur La Ba-
ña á nueve: al Oeste E l Castro á 
quince; y al Este Bust i l lo á trece 
leguas. 
-n Tiene la ciudad de Astorga bue-
nos locales para los difenenles m i -
.1 #f ) 
nisterios de una capital de provincia; 
y la falta de canónigos y muchos 
mayorazgos que antes habia (pues 
aun hay quien se acuerda de cuan -
do rodaban diez coches por sus ca-
lles, todos propios de vecinos de la 
c iudad) , le ha ocasionado tener m u -
chas y buenas casas vacantes para 
empleados y oficinas, 
L a venerable an t igüedad no con-
cede mas n i tantos derechos á León 
como á Astorga para ser capital de 
su territorio; pues cuando esta ú l t i -
ma ciudad contaba en su recinto un 
innumerable concurso de vecinos, 
tropas y forasteros, Pretor ó magis-
trado romano, Procónsu l ó Gober-
nador de provincia con poderes es-
traordinarios y jurisdicción é ins ig -
nias consulares, León no exislia aun 
pues los soldados de la legión sép t i -
m a , en tiempo de Trajano, habien-
do desocupado la ciudad de Suplan-
cia en Astur ias , fundaron dos leguas 
t u r 
mas abaio u n p e q u e ñ o pueblo, a l 
que pusieron su mismo nombre 
Legio hoy León. E n una lápida r o ¿ 
mana que está en la pared del c láus -
tro del convento de S. Isidro de di-* 
cha ciudad , que es dedicación al 
emperador Marco Aure l io An lon ino 
se nombra la legión se'ptima gerni-^ 
na. Ponz. t. i i . p. 217. E l coronel 
de milicias de León D. Manue l de 
Villafame tenia dos ladrillos antiguos 
de poco mas de á tercia , en los cua-* 
les habia escrito «Legio séptima, ' 
Gemina Félix.» Ponz t. 11. p 253; 
L o propio dice M . t. 2. p. 251 . 
acerca de la fundación de León, y a ñ a -
de que T r a j a n o e m p e z ó á imperar e l 
año noventa y nueve de Jesucristo; 
aunque sus anotadores en el mismo 
tomo y folio refiriéndose á una ins-
cr ipción, que copian, hallada en el 
puente de Chaves, dicen que León 
se fundó mucho antes, pues la le-
gión sép t ima Gemina Fé l ix , estaba 
( 46 ) 
é n ella desde el año setenta y n u e -
ve de la era cristiana en tiempo de 
Vespasiano. Pero aun en esta ú l t i -
ma fecha que se supone el principio 
de León , ya Astorga habia llegado 
a l colmo de su grandeza. 
Cierto es que el rey D. Alonso 
el Católico que m u r i ó en Cangas el 
a ñ o setecientos cincuenta y siete de 
Jesucristo, conquis tó á León dei do-
m i n i o de los moros, según la mo^ 
neda acuñada en dicha ciudad con 
el nombre abreviado de este rey 
y la cruz al uso de los godos. M . 
4^  p. 52. Que el año ochocientos 
cincuenta y siete reedificó á León 
el rey D. O r d o ñ o , que tenia su cor-
te en Oviedo. M. t. 4. p. i 3 8 . Y 
que el año nueveclentos diez de 
Jesucristo D. Garcia l ú e ungido y 
Coronado por las Cortes celebradas 
en León , de cuya ciudad, donde 
puso su corte fue el prunero que 
se t i t u l ó rey. M . t. 4. p. 168. Es 
( I I ) 
constante que el a ñ o de Cristo nue -
vecienlos sesenta y cinco, un grue-^ 
so ejército de moros puso sitio á 
León pero fueron rechazados, con 
grave d a ñ o de ellos por-la gua rn i -
ción y ciudadanos. M t. 4- p- 243,* 
pero t a m b i é n lo es que el a ñ o nue-
vecientos ochenta y cuatro D. Ber-
mudo segundo el goloso de resul" 
tas de haber s'do su ejército der* 
rotado por el de los moros junto 
al r io Astura ó Esla , dejó á León 
y se fue á Oviedo, donde llevó las 
reliquias de los santos, y cuerpos 
de reyes que en León yacían. D jó 
al conde G u i l l e n González por Go^ 
be mador de León , cuya ciudad s i -
tió con un grueso ejército de moros 
Aihagíb Mahomad: d u r ó el cerco 
casi un a ñ o , en cuyo tiempo h i -
zo el Gobernador prodigios de va -
lor , hasta hacerse llevar enfermo 
en una silla á la parte de la mura-
l l a donde era mayor el combate, 
C 48 ) . 
en el que al fin m u r i ó con las a r -
mas en la mano. Entraron los m o -
ros en León: saquearon la ciudad: 
arruinaron las murallas, y pasaron 
á cuchillo lodos sus habitantes sin 
dist inción de edad n i sexo. M . t, 4. 
•p. 267. Abde lmel i ch volvió á asolar 
á León arruinando lo que habia 
quedado de la destrucción pasada 
y lo que de nuevo se habia reedi-
ficarlo. M t, 4 p- 279. 
No se niega que los condes de 
Castilla eran vasallos de los reyes 
de León, M . t. 4- P- 3o4; n i que en 
la m o n a r q u í a de esta ciudad tuvo 
origen la nobleza; pues por este tiem-
po D. Sancho conde de Castilla para 
animar á los militares en la guerra 
lesconcedió muchos privilegios como 
dice el arzobispo D. Rodrigo; y B r a -
ganza en sus ant igüedades de Espa-
ñ a trae un documento antiguo que 
confirma esta verdad, diciendo: « que 
heredado é enseñoreado el conde 
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t). Sancho el conda(3o ñe Casliella, 
j u n t ó gran gente de Casliella é leo-
neses que le dio el rey Bermudo 
e comenzó á facer la nobleza de 
Casliella, de donde salió la nobleza 
para las otras tierras &c.» M . t. 4 
p . 3o3. 
E n el a ñ o de m i l veinte, se 
celebraron en L e ó n cortes, y en 
ellas se estableció el célebre cód i -
go t i tulado: Fueros de León. A l l i 
se usó la práctica de que reinasen 
las hembras. M . t. 4 p] 3 17 y 318. 
Ciento cincuenta y cinco años 
cjespues que se coronó el pr imer 
rey en León, el de m i l sesenta y 
cinco, Fernando primero dividió 
el reino entre sus tres hijos, crean-
do con tal división el origen de las 
discordias y las guerras. 
Pero si estas cosas pasaron en 
León, otras tan célebres acaecieron 
en Astorga, que en una justa ba-
4 
lanza de mér i tos esta u l t ima c i u -
dad merece la preferencia.' 
E l año cuatrocientos cincuenta 
y siete el rey godo Teodorico, que-
m ó la ciudad de Astorga, estermi-
nando sus habitadores, degollando 
á unos, y llevando cautivos á los 
otros, según atestigua Idacio obis-
po qúe alcanzó por sí mismo par-; 
le de !a calamidad. F . p. 107. L a 
m a n d ó repoblar el rey D. Ordeno 
I. caalrocientos años después á G a -
lón conde del Bierzo, según espre-
san Albelda , Sampiro, el obispo 
san Sebastian, Sandovai, y una es-
cri tura del primer T u m b o del Ca -
bildo de Astorga; t a m b i é n lo dec ía - ' 
raba F . p. 3 1 y 118. 
• D. Alonso e! católico conquis tó 
á los moros la ciudad de Astorga 
F . p. 18. M , t 3 p. 36o, y i . 4 
p. bo. 
E l rey W i t i z a m a n d ó derribar ' 
. ( 5 1 1 
las murallas de las ciudades, perdo-
nando solo, como dice el Tudense, 
las de Toledo, León, y Astorga. F . 
p. 118. p R« 1 ¿ * 
E l a ñ o nuevecienlos ochenta y 
cinco el ejército del moro Alhag ib 
Mabomad a r r u i n ó y saqueó a A s -
torga, pasando á cuchi l ló todos sus 
habitantes, sin dis t inción de edad 
n i sexo, M' . t. 4 />• 267. 
áitís ¿os referidas destrucciones de Astorga. 
¡tOh, tu lector,! si gquel mopiento vieras 
A los bárbaros godos y africados. 
Ensangrentar sü's manos cornó üerás 
E"rtf los. míAeros. pccbos astorganos. 
^ ^ntre lia IB as y .-Cf nejas lastimeras 
Morir mageres, 'jóvenes y ancianos, 
3p unilirse entre sus ruinas des[)lomada 
Be Augusto la ciudad privilegiada...,, 
¿Cómo (lirias, ciudad esclarecida 
Te vi opulenta ayer, hoy asolada? . 
Por el principio que en la huína'na vida, 
( 8 2 ) . 
1,0 que en un tiempo fue mucho eii otro nada. 
La causa debió ser muy distinguida 
Para Astorga y su gen le denodada. 
Pues baria á los infieles resistencia, 
Y ellos furiosos no usaron clemencia. 
' : . ! • : ; 1 JO SU i l i l ' i '.• >' •. 9 U fl CHIv 
D. Bermurlo hermano de A l -
fonso tercero se apoderó de As tor -
ga á mediadas del siglo nono. F . 
p. 3 i y 118. M t. i p, I 5 I . 
Las personas reales que en As- , 
torga yacen sepultadas prueban 
t a m b i é n la consideración que d i -
cha ciudad rnerecia á los Pr íncipes , 
pues sin ser Corte, mandaban á ella 
las cenizas de sus padres. 
I). Alfonso el tercero llamado, 
el magno, verdaderainenle grande 
en estatura, valor y virtudes, aun -
que m u r i ó en Zamora , se sepul tó 
en Astorga con su muger Doña 
J imena : después fueron trasladados 
á Oviedo. ' M . t. 4 p. 143. E l i n -
fante D. Juan, hijo de Alfonso Diez 
m a n d ó enterrarse y se é n l e r r o en-
tre el coro y altar mejor de lá 
catedral de Astorga, por lo que 
recibieron el obispo y cabildo las 
martiniegas del Bierzo, y el derer-
cho sobre la iglesia de Toral , i ^ . 
p. 251. A D. R a m i r o tercero le 
«epu l t a ron en Destriana, y doscien-
tos años después le trasladaron á 
la iglesia mayor de Astorga. M . t. 
4 p. 25 7. 
qn De Fernando segundo, y de otro 
de los Alfonsos, ta ni bien se ve u n 
magníf ico sepulcro junto al tras-
coro de la catedral de la misma 
ciudad. 
¿ E l Gobierno de Napoleón co-
noció bien la localidad de Astorga 
para capital, cuando en su decreto 
de división del terri torio español 
en la guerra de la independencia, 
la señaló por una de las once pre-
fecturas de pr imer orden que á 
( 54 ) 
imitacioir de los romaoos deíi iaroa-
ba en España; y clasificaba t a m b i é n 
en su terfitprio á León por; prefecr 
t u r a de segundo orden y á Benar 
benle de tercero, : - - ? 
;•' .Debe e ó n t i n u a r en Aslorga la 
capitalidad de obispado, de que no 
hace mucho tiempo t r a t ó ' de desT 
pojarle la .opinión de eiferto parti*-
do políticoi ik) solo porque las ca-r 
pitales de los obispados inmediatos 
casi en toda su circuaferencia como 
Oviedo, Lugo, OrenseyZamora, VaV 
lladolid. y Falencia ^  la -que menos 
dista veiriteJeguas de Astorga, sino 
por la an t igüedad respetable q ü e 
cuenta e n é k a ú l t i m á ciudad la 
si l la episcopal. L a pnimera íundaf 
c ion rite ¿ a santa i-glesia'catedral df 
Astorga, se cree fue dfel Apostol Sari* 
liago eu-su peregrihacion -.desde.el 
P a d r ó n ; á Zaragoza; y^ la del obis-
pado y la cristiandad -m Astorga 
muy inmediata á la predicación 
apostólica; según la persuas ión de 
esto mismo en que estaba el rey 
D. Alfonso sesto cuando asi lo p u -
blicó en una donación que hizo el 
a ñ o de m i l ochenta y cinco á Santa 
Mar ia la Blanca de la misma santa 
iglesia: F . p, 69 ; y porque el año 
cincuenta y dos de Jesucristo ya 
tenia Astorga perfectamente orga-
nizada su gerarquia eclesiástica, 
pues según las obras de S. Cipriano 
carta 68, Basilides fue depuesto del 
obispado de la indicada ciudad, por 
fallar á la confesión de f e , con 
Marc ia l obispo de Me'rida; dejó el 
primero ei obispado, y comulgaba 
con los legos.,-F. p. 70. 
Recopilando aqui el catálogo 
de obispos de Astorga, que por me-
nor reí iere el espresado Florex aque-
l los en cuya prelacia sucedió cosa 
notable en pro y lustre de la c i u -
( 56 ) 
dad, vemos á B i c t i n o sanio, sabio 
escritor y fundador del convento 
de Santo Domingo, estramuros, en 
cuya huerta, según Morales, estu-
vo la pr imera p e q u e ñ a ermita 
que edificó S. Dictino con sus m a -
nos. Santo Toribio, natural de A s -
• torga en opinión de B i v a r , que 
habiendo peregrinado á Jerusalen, 
trajo de allá varias reliquias, entre 
ellas un g ian pedazo de la misma 
Cruz en que m u r i ó Jesucristo. P e -
l a y o primero á quien la reina Doña 
Urraca dio un suelo junto á la 
catedral que se juzgaba templo a n -
tiguo de paganos. Amadeo que 
d o n ó á los canónigos el hospital 
del Ganso, Sampyro célebre escri-
tor , de quien Mariana t o m ó parte 
"considerable de su historia, y dejó 
de escribir el año nuevecientos 
ochenta y dos. M . t. $ f\ 257. O r -
d o ñ o que en el a ñ o de m i l sesenta 
( ) 
y tres fue comisionado por el rey 
Fernando primero para traer des-
de Sevilla á León el cuerpo de S. 
Isidoro. M . t. Si p- i b . Lope, que 
logró bula del papa Celestino ter-
cero para inst i tuir en su iglesia 
hasta setenta canónigos, el año m i l 
ciento noventa y cinco. Ñ u ñ o p r i -
m e r o : Pieparó los muros de A s i o r -
ga, la casa del obispo y el claustro 
de la catedral. Pedro Fernandez 
quinto: En su tiempo recibió el 
"sanio rey I). Fernando bajo su real 
protección cuanto era propio de lá 
iglesia, obispo y cabildo de As tor -
ga, por los muchos servicios que 
de ellos habia recibido; y su hijo 
D . Alfonso aprobó todas las c o m -
pras y donaciones que hubiesen 
hecho é hiciesen en adelante el 
obispo, canónigos y clér igos; y l i -
be r tó de pechos y tributos á los 
•vasallos del obispo de Asíorga. 
{ S8 ) 
J\Iart/n G o n z á l e z : E n el ano de 
m i l doscientos ochenta y siete, con 
buia «ie l íonor io cuarlo redujo los 
ministros á cuarenta y. seis canóni ' -
gos,cuatro racioneros y diez medio 
racioneros. Le hizo el rey D. Sancho 
cuario de León su notario del r e i -
no: le confió una embajada cerca 
del rey de Francia, y le dio la pla-
za de S. Mar t in de Aslorga donde 
hubiese carniceria coa seis bancos 
de carne y dos de pescado. Alfonso . 
A est". obispo y su cabildo el año 
de m i l trescientos once, concedió 
el rey la aljama de los jndios de 
Aslorga para que percibiesen los 
tribuios que pagabsnj por los m u -
chos bienes y dinero con que el 
obispo y cabildo contribuian para 
Jos gastos..deí Estado. JSuño segun-
do. E n m i l ; trescientos cuarenta y 
siete le conf i rmó el rey las aljamas 
de los judios de Aslorga , s egún 
C S9 ) 
.privilegio <kf]o en Se^o>'ia, á - t r e^ 
,(le Mayo.:GQi:izaIo dajSanta M a r r a . 
í l a b i e n d o ' a c o m p a ñ a d o í á ja reina á 
Tordesillas en el aiio i m i l cuatror 
cientos vemle y dos, . f i rpó en Va^ 
JJadoüd !a reduclon .de. los canón i? 
.gos y prebendas de sy catedral ;á 
.cuarenta, según la bula del papa 
Martin,q.uidto. SanfJ^o de l i o / a s , 
JLe confió el rey dos embajaílat:: .fae 
presidenjte ^del consejo de Castilla, 
consagró .e l altar mayor de la car 
ledra! de Astorga á doc-e de Enero 
de m i l cualrocienfcos, treinta y treg. 
J u a n -de •Casti l la, .liijo-xle D. SasOr 
,cho de-Castilla vi /nie lo del rey D. 
I fe í i ro^ . fundó aniversario, y manv 
•dó que los fieles se enterrasen eri 
Ja Iglesia, no obstante el uso con-
tvnvlo^ Sancho de . Aceces* S e g ú n 
Quiroga,. h e r m o s e ó l a ¡Iglesia cate-
dral con el precioso .coro ,que posee. 
.Diego de A laca .Esijuivel fue 
( 60 ) „ 
escritor: este, Pedro de A c u ñ a y 
Avellaneda y Diego Sarmiento 
asistieron al concilio de Trento. E l 
anter ior , el ano m i l quinientos 
cincuenta y ocho solicitó en Roma 
se les mudasen los maitines de me-
dia noche a la prima noche. A l -
fonso de Mes ia y Toca r , electo 
obispo el año de m i l seiscientos 
diez y seis fue autor de tres obráis 
dos impresas en A.storga el año dé 
m i l seiscientos veinte y cuatro. F a -
br icó á su costa la nevera y la dejó 
á la fábrica de la catedral para 
surt ir de aceite las l ámparas de 
plata que t a m b i é n las regaló costean-
do asimismo tres retablos en la d i -
cha santa iglesia, N ico l á s Rodr iguez 
Hermosino, Diego de S i lva y P a -
checo y J o s é Berrnudez M a n d i a , 
fueron escritores de Varias obras; y 
Francisco Sánchez. Cabezón ú l t i m o 
obispo del dicho catálogo de f io-
(61 K 
r.ez consagrarlo el año m i l sete-
cientos cincuenta, cons t ruyó á su 
costa el hospital de S. Juan, que 
se babia quemado, y la casa y bo-
tica para el mismo, de que antes 
carecia. Otros ocho ó nueve obis-
pos ha habido desde el anterior, 
que los mas han contribuido á la 
construcción del Seminario conci -
l iar , que es de los mas bellos de 
España , y ha proporcionado á l a 
ciudad las mayores ventajas en la. 
ocupación de, sus jornaleros y con 
la concurrencia á él de estudiantes 
forasteros. 
Ponz tom, i i p, 2 42J hace los 
mayores elogios de varias cosas de 
la catedral de Astorga; que es de 
estilo gótico de tres naves; el coro 
de la misma tiene t a m b i é n la s i -
llería de arquitectura gótica con 
santos de bajo relieve en los res-
paldos muy bien eg^ecutados y o r -
rraíos capriclio^os en los de los a-
sienlos. Contimia dicierído q u é lb? 
mas singular es el reiahfo fnayory 
obr;a del insigneí Gaspat- Becerra, f. 
dé ' los mé jo fB de sü íVíáno;r y des-
p&és de iWiíí prolija- y ::áriística des-
cripción de ios inis ler ió^ y pasages 
(|<üe-representa, cuando llega á H$ 
cnalro figuras - del VasameíHo Fe, 
Esperanzi, Oaridad y Vigi lancia di-! 
ce son pocas todas las alabanzas 
q úe- se h a g afn d e ' ta o I á' f 1 a n p re-' 
ciosa obra por su invención^ bellas 
formas, buena proporción, sifnetría, 
p r o í u n d o conocimiento de-su autor 
en anatoniia^ grandiosidad de esti-
lo en todas las figuras, y por otras 
Circunstancias que se necesitan pa« 
ra a Cer un ho rn b re grande en s i l 
profesión f t f que asi como el q u é 
no ha visto á M u r ü l o en Sevilla] 
á Jo rdán en eí Pieliro y a Velazquez 
ea el palaeio aüevo , no puede sa-f 
( 6 3 r , .. 
ber (^onde llegaron dichos autores, 
tatnpocó sabe donde llegó Becerra 
el que no ha visto el altar mayor 
áe Astorga. Sa dorado y es lo íado ' 
se ajustó con Gaspar de Hoyos, p in- ' 
tor residente en la corte, y Gaspar ' 
de Falencia, vecino de Valiadolid ' 
el año níil qu in ien iós sesenta y 
nueve, con asistencia de! línSifíd, 
Becer ra. L a obra total' ríe este re-' 
tffhlS ascendió á treinta m i l duca-
dos, y ademas regalaroTi á Be -
cerra tres m i l ducados, y un of i -
cio de escribano beneficiado por 
ocho m i l . 
~r/ Prosigue diciendo que es d i g -
na de observarse la reja del coro; 
y" que esta, la sillería del mismo 
y las vidrieras del templo con la-
vida de Nuestra Señora pintada 
en ellas, ascendió su costé á otros 
treinta m i l ducados. Dice son dé 
bastante m é r i t o la puerta del t em-
1 
C( 64 } 
>lo del costado y la Asunción que 
Hay encima; el claustro: el pulpito 
y el relox. L a sacrislia es una pre-
ciosa rotunrla, muy clara, de las 
mejores de E s p a ñ a , con un altar 
que se abre y contiene m u c h í s i -
mas reliquias. Y finalmente su r i -
co archivo y libro de Becerro ó 
Tumbo negro que era donde se 
hallaban copiados los instrumentos 
mas antiguos, y que franqueó al 
P. Florez mas de dos m i l y q u i -
nionlas escrituras inéditas para la 
formación del tora. i G de su Espa-
ñ a sagrada, y que conlenia muy 
interesantes documenios de los re-
yes de León y Asturias, este pre-
cioso archivo lo quemaron los i n -
gleses y franceses á principio del. 
ario mil ochocientos nueve. 
Los muchos monasterios y con-
ventos que tuvo Astorga, según el 
indicado Florez, podian formar 
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lores que se citan en esta historia, y 
de los <¡ue se ha estractado su contenido, 
X,os once primeros t a m b i é n ditron los mu-
trri lies para ¡a historia general de lLs-
pnnu del P , Mar iana , cuyos crít icos j 
ú l t imos anotadores citan con mucha ve-
nerac ión d Florez y repetidisimas veces 
á Sampyro AsturicenSé , y otros varios 
atjui espresados. 
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Morales. 
1 linio. 
Crónica del Rey 
cho 4. 0 
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San-
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ellos solos una regular pobla-
ción, ha Ca tedra l í u é un verda-
dero monasterio, pues los setenta 
canónigos que tuvo, según Yepes 
t. 4- fol- 272, se ti tulaban m o n -
ges: t en ían maitines á media 
noche, y comian en refectorio, 
de lo que d i m a n ó la ración d i a -
r ia de pan y v ino , que empezó 
á dárseles hacia el año r ^ y . 
p. sSa, S. Dic t íno . Ar r imado á 
los muros de Astorga, hubo un 
insigne monasterio de este nonir' 
bre, d ú p ü c e , ó de religiosos y 
monjas. E l Obispo For l i s íe agre-
gó á la Iglesia de San M a r t i n , 
que estaba en el arrabal de la 
misma Ciudad. S. Crís toval J u -
l i án y B a sil i s a , fué monasterio 
dúp l i ce : estaba junto á la Ig le -
sia de Santa M a r t a , y á este 
monasterio, s egún la escritura 
que cita Tlorez p. 67, se incor -
poró otro de mugeres titulad0 
5 
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del M o r a l , que estuvo donde hoy 
es tán las casas de la Tesorer ía , 
dignidad de la Santa Iglesia. S a n 
Salvador, monasterio de muge-
res, estaba t a m b i é n dentro de 
la Ciudad, junto á la Catedral 
ó Iglesia de Santa Mar ia , s e g ú n 
varias escrituras. S a n Acisclo, 
V i c t o r i a , Mornan y Leocr ic ia 
m á r t i r e s Cordoveses: (el cuerpo 
de esta ú l t i m a Santa, fué tras-
ladado con otros desde Córdova 
á Oviedo el año 8 8 3 . M . t. 4. 
p. i 6 4 0 esle rnonasterio era de 
hombres y mugeres, y según v a -
rias escrituras y documentos es-
taba junto al postigo mayor de 
la Catedral. Santo T o m é apos~ 
tol . L a escritura n ú m e r o 214. 
decia que cerca de Santa Mar ia 
y Santa Marta, fundó este m o -
nasterio Ñ u ñ o Fernandez. S a n 
M a r t i n . Cerca de la misma C a -
tedral hubo otro monasterio que 
hoy está redncido á una h e r m i -
ta. Según la escritura n ú m e r o 
255, fué propiedad de una v i u -
da sin hijos i y se lo cedió á l a 
¿ianfa Iglesia, cuyo cabildo c u m -
ple los cargos. S a n t a M a r t a , fué 
monasterio dúplice, y según Y e -
pes estaba tan inmediato á la 
Catedral, que la pared de esta 
servia t a m b i é n a! monasterio de 
Santa Marta. S a n Isidoro, s egún 
Yepes fué monasterio, de monges 
y estaba t a m b i é n dentro de la C i u -
dad. S a n Pedro , fué monasterio 
dúpl ice como dice el mismo a u -
tor , y t a m b i é n estaba dentro de 
la Ci udad. F ina 1 mente, S a n F r a n -
cisco convento de frailes f ran-
ciscos, S a n t a C l a r a de monjas 
t a m b i é n franciscanas y Santies-
p í r i t u s de religiosas terceras de 
San Francisco, estos tres ú l t i m o s 
conventos con San Dict ino, son 
los únicos que se han conocido 
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en Astorga en nuestros días . 
E l aíio i \ 24, se hizo el Obis -
pado de Astorga, suf ragáneo de 
el de Santiago. M . t. 5. p . 281. 
U n a bula de Calisto IT, res-
t i tuyó al dominio ó jurisdicion 
de Braga el Obispado de As tor -
ga, M . t. 5. p. 2 8 5 , 
Como una interesante parle 
de la historia del Obispado de 
dicha Ciudad, son los varones y 
heroínas que en él y su capital, 
br i l laron en ciencia ó santidad, 
h a r é de ellos una breve resena, 
supuesto que en los espresados 
Florez y Mariana, ge leen mas 
por estenso sus talentos y v i r -
tudes. 
E l año 42 de Jesucristo, sien-
do Claudio Emperador de Roma, 
Santiago, por sobrenombre el ma-
yor, después que predicó en J a -
dea y en Samaria vino á España: 
predicó el Evangelio; y entre los 
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nueve discípulos escogidos que 
andaban con él, á saber, Pedro 
Obispo de Evora , Thesipbonte 
Obispo Bergitano, Secundo, Obis-
po de A v i l a , Indalecio, ü r c i t a n o 
ócc., era uno Ilesychio Car i / te-
sa no de la inmediac ión de A s -
torga. M i t. i . j). 207. 
S a n i a M a r t a virgen y m á r -
t i r es palrona de la Ciudad de 
Astorga. F lores p. 62 y 8 2 0 , 
dice es muy antiguo y sobresa-
liente el culto que se la dedica, 
pues en el siglo diea ya ha lia 
mencionado el insigne monaste-
rio, que con su advocación hubo 
í ü n t o al rio Tera ; y en Astorga, 
llevó t ambién su nombre el mo-
nasterio ya citado. E n el dia 
existe su gran parroquia, que es 
muy antigua: bastante hermosa, 
y provab'emente en aquel mis-
ino punto estaria dicho antiguo 
monasterio. E l Ayuntamiento y 
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vecinos de la Ciudad, dedican dós 
dias en el año á celebrar la me-
moria de su patrona, el primero 
á i 3 de Febrero, aniversario de 
su glorioso martir io, dia festivo 
por voló ó promesa de Ciudad en 
ella y arrabales, y el segundo es 
el domingo cuarto de Agosto, ó 
cuarta dominica eclesiástica, se-
g ú n el breve de su santidad, q u é 
está en el archivo de la mencio^ 
nada parroquia de Santa Marta , 
en cuyo dia y sus v ísperas , e l 
Ayuntamiento le hace la solem-
ne función á que está obligado 
por escritura existente en su se-
cretaria otorgada, á 21 de Ju l i o 
de 1741: ésta afirma ser Santa 
Marta hija de vecino y natural 
de Astorga; y dispone muy por 
menor lo que se ha de hacer en 
dicha solemne función y sus vís-
peras. E ! breviario antiguo de As-
torga, que puede atribuirse ai s i -
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glo trece, y Baronio en su mar-
tirologio después de la pr imera 
ediccion, incluyen el culto de la 
santa el espresado dia 23 de F e -
brero, provándolo con las tablas 
de Astorga y actas compendiadas 
en el Thesauro Concionatorum. 
Y el tal breviario antiguo aunque 
con ra a la o r tog ra íi a, m u c b a 5 a b r e-
•viaturas y sin acabar de referir 
la historia de Sania Marta, la su-
pone asiát ica, y que en Asia la 
mar t i r i zó el procónsul Paterno, á 
2 3 de Febrero. Padilla en su his-
toria eclesiástica de España, cen-
tur ia 3. cap. 6. Villegas, Marieta 
y Trug i i lo refieren: uQue despre-
ciando la santa la adoración de 
los ídolos , m a n d ó Paterno po-
nerla en el Eculeo y golpearla allí 
con varas llenas de nudos, me^ 
t iéndola después en la cárcel. 
V u e l t a á su presencia la t e n t ó 
con promesas ofreciendo casarla 
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con su hijo; pero la firme confe-
sora de Dios, respondió que h a -
bia escogido por esposo á Jesucris-
to y noqueria conocer mas esposo. 
Viendo el procónsul que n i las 
promesas, ni ias amenazas, n i e l 
castigo la movian, m a n d ó dego-
l lar la , y arrojar su cadáver en un 
lugar inmundo; pero la sacó de 
a l l i una matrona y le dió hono-
rífica sepultura ^ F . p. 33 2. Este 
suceso conviene con la persecu-
ción que el emperador Dioclecia-
nó m a n d ó hacer a los cristianos 
de todas partes, y se egecútó á 23 
de Febrero del año 3o J , de la era 
cristiana. M . t. 2. p. 35 5 y 372. 
As i hablan los mencionados au -
tores, aunque sin declarar la pa-
tria de la santa, ni é! lugar de 
su m a i i i r i o ; pero Padilla presu-
me que uno y otro sea Aslorga 
por la fiesta y noticia que hay en 
dicha Ciudad de la Santa. F i o -
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rez concluye diciendo que no tie-
ne documento firme para decir 
que padeció en España ; pero que 
es indudable el culto a n t i q u í s i m o 
que se la tr ibuta en la diócesi 
de A.storga, y los particulares be-
neficios con que Dios ha declara-
do que es su protectora. 
Las reliquias de Santa Mar t a 
virgen y m á r t i r patrona de As* 
torga, fueron trasladadas al m o -
nasterio de Santa Mar ta de Tera, 
y por su vir tud ó intercesión de 
la Santa asegura el privilegio del 
rey Don Alfonso V i l , emperador 
do España del año 1120, en e l 
cual conf i rmó al monasterio cuan-
to le habia concedido su visabue-
lo el rey B o n Fernando 1, que 
m u r i ó el año 1067, que allí re-
cibian vista los ciegos, oidos los 
sordos, pies los rojos, manos los 
mancos, sanidad los enfermos,' 
l impieza los leprosos, y l ibertad 
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c!e su esclavitud los presos y en-
demoniados; por lo cual eran 
muchos los enfermos que a l l i 
acud ían á buscar el remedio. F . 
p. 320 
E l Obispo Don Ordoño que 
m u r i ó en opinión de Santo, y á 
quien el rey Don Fernando I, 
concedió el monasterio de Santa 
Marta de Tera , por los servicios 
de conducir á León el cuerpo de 
San Isidoro, este Obispo que fué 
muy devoto de Santa M a r t a , en 
cuya parroquia le enterraron, 
m u r i ó el mismo dia de la Santa 
á 23 de Febrero de i o 6 5 . F . p. 
i 8 3 . Seiscientos setenta y cinco 
años después , el de 1740 á 20 
de Febrero, cerca del aniversario 
de Santa Mar ta , se encon t ró en 
su parroquia en un sepulcro de 
marmol b r u ñ i d o , con una ins-
cripción enc ima, el cuerpo del 
anterior santo Obispo, con su m i -
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I r a , báculo, y anii lo en el dedo 
anular de una onza de oro de pe-
so con un camafeo en me^io. Y 
añade F lo rez que la cubierta del 
sepulcro la colocaron en el sitio 
del frontal del altar mayor , y 
los huesos del santo en nna arca 
dorada del oratorio de dicha par-
roqu ia , donde ambas cosas exis-
E l mismo dia de Santa M a r -
la 28 de Febrero de i 8 i 3 , eva-
cuaron por ú l t i m a vez Astorga 
las tropas de Napoleón que por 
mas de cinco años la oprimieron, 
hac iéndola uno de los pr inc ipa-
les teatros de la guerra de la i n -
dependeneia-
Y í lna imen te por los mismos 
días de dichos solemnes cultos 
el pueblo en general se ha visto 
l ibre del segundo sitio que con-
cluyó el i 8 d e Agosto de 1812: 
de varias fiebres malignas que 
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entre otros Agostos sucesivos afli-
gieron á varios pueblos de la i n -
SDediacion: del terrible cólera 
morbo asiát ico, que en Agosto 
de í 8 3 4 , bizo muchos miles de 
•víctimas en prodigioso n ú m e r o de 
pueblos de E s p a ñ a , y aun de la 
comarca de A s l o r g a , y no e n t r ó 
en esta Ciudad: de la guerra c i -
v i l que por siete años hasta el 
dé 1840, se l i b ró como por m i -
lagro de sus funestos estragos, 
aunque llegaron á León y otros 
pueblos inmediatos; y por ú l t i -
mo en tales dias han ocurrido en 
general y en particular favores, 
que aunque aqui no se enume-
r an , sabrá agradecer su repeti-
ción periódica todo aquel que la 
haya observado. 
. --.rf «i? h w t i rrv r.írÍDiJUj Ü 
atxj ynp <nj.f¿ o h - l é l i 's-rrHÍ 
OCTAVA A SANTA MARTA. 
Pue» que es Santa, patrona y protectora 
De Aslorga, según queda demostrado, 
Cierto es que desde el trono donde mora 
Por su pueblo al Eterno ha suplicado. 
Y logrando la tierra bienbechora, 
dual consigue de un Pr ínc ipe un privado, 
M i l bienes que le ha dado hasta este instante. 
Otros mil podrá darle en adelante, 
s i o í í n o i í-t JÍÍ9') . Í I urjj^ 
Santo T o r í h w , ya citado en 
el catálogo de Obispos de la men-
cionada C iudad , y cuyo cuerpo 
fué enterrado en San M a r t i n de 
Lievana , resta encomiar su ar-
diente celo en perseguir los secta-
rios de Prisci l iano; y el que des-
plego con el virtuoso Idacio, cé-
lebre escritor, en examinar el 
a ñ o 445, 'a causa de los M a n i -
cbeos que se ocultaban en Astor-* 
ga. M . i . 3. p. /9 y i 2 i . 
Fructuoso, joven de sangre 
rea l , en el reinado de C h i n d a -
suintbo, que empezó el año 64o, 
s e t o n s a g r ó al seíior; y en un de-
sierto de! Bierzo, á la falda del 
monte Irago, cerca de Gomplnt l -
ca, cinco leguas de Astorga, fun-
dó con su mismo patrimonio un 
monasterio de monges-con la ad-
vocación de ios már t i r e s Justo y 
Pastor; de cuyo monasterio des-
truido y sus rentas se formó la 
abadía de Gompludo que es una 
de las dignidades de la Catedral 
de Astorga. Tantos religiosos acu-
dían por la fama de Fructuoso, 
que no cabiendo en el monaste-
rio de Compludo fundó otro al l í 
cerca titulado San Pedro, rodea-
do de montes y arboledas. Des-
p u é s fundó Fructuoso otros va -
rios monasterios por diversos pun-
tos de España. E n seguida ele 
abad de Compludo fué Obispo de 
Braga donde se le tiene por San-
to y se celebra su fiesta á 16 de 
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A b r i l . M . t. 3. p. 278, Del refer ídó 
segundo monasterio de San P e -
dro fué prelado el abad. 
Va le r io varón de tan buen 
ingenio piedad y doctrina, que 
ademas de varias obras que es-
cribió en prosa y verso se con-
serva basta boy otro l ibro sa -
yo t i tulado: ^ V a n a sabiduria del 
siglo." 
iS. (renacZ/o Obispo de A s l o r -
ga engrandec ió el anterior m o -
nasterio el año 906, según se 
lee en unk piedra de la puei ta 
del claustro. 
L a caja 6 a d m i n i s t r a c i ó n 
principal de correos que en la 
actualidad está en Benavente, 
debe trasladarse n Astorga no so-
lo por cruzar en esta ciudad los 
célebres caminos que adelante 
se dirá ocupan mucbas p á g i n a s 
de la bisloria, sino por los g ran-
des beneficios que de ejlo resu l -
tarian al erario, al públ ico y á 
los empleados de la misma ren* 
la . U n laborioso y benemerilo 
administrador de correos cuya 
habilidad en su ramo la tiene 
acreditada con haber planteado 
no hace mucho tiempo un nue-
•vo ramal que sus ventajas y eco-
nomias, merecieron la mayor 
aceptación del gobierno, fo rmó 
una idea, que he visto, sobre 
traslación de dicha caja á A s -
torga, fundándola del modo si* 
guíen te . L a caja de Benavente 
envia la correspondencia á las 
capitales de Lugo, León y O r e n -
se, causándose graves perjuicios 
al estado en que desde Bena-
vente vaya á dichas dos ú l t i m a s 
ciudades. Está Astorga en la 
carretera de Madr id á la C o r a -
r ía , y aunque Benavente t a m -
bién lo está , desde esta vi l la á 
Xeon hay doce leguas, y desde 
i 
Albelda. 
S-iu4|<>i'0 Asturicense. 
Julio Cesar. 
JJaiunio. 
Poní. 
S. Diciino. 
Lijar. 
Mavülan. 
Aiclii\o de la Cate-
dral de Astorga. 
a Id. de su Ajunta-
e/fl miento. 
Quiroga. 
Esquí vel , Obispo-
Mcsia y Tovav obisp. 
liodiiguez ilennosino, 
obiiipo. 
Silva v Pacheco, obisp. 
Beimudei Maudia ob. 
Yepes. 
Pous: [Luis.] 
Grutero. 
Diciipiiario geogiáfico 
por una sociedad da 
literatos. 
•S. d[iriano. 
Julio Honorio. 
Babetiate. 
TolomeOi 
Se-
Muratoi i. 
Sel)astian, obispo. 
Sandoval. 
Tudeuse. 
Mariana. 
La borde. 
Pedro Esquivel. 
Juan 'unes de 
pul ved a. 
Jovciíanos. 
Tobillo. 
Brebiario antiguo de 
Astor^a. 
Tabla» de Astorga. 
The^auro conciona-
íoj'um. 
Trugillo, 
Tama jo . 
Padilla, 
^lanetaj 
Alfonso 7. 0 
lernaudo i . 0 
Alfonso 6. ° 
Villegas. 
Panes oiiciales de va-
IÍOÍ periódicos. 
Testigos que aun viven 
Lápidas y otros mo-
Quutcnto». 
ü 
Yalladolid, Imprenta de Pastor. 
Autores que se citan en esta historia, y 
de los que se lia estractodo su contenido, 
¿ o s once primeros también dieron los ma-
leri ú e s para la historia general de E s -
p a ñ a del P . Mariana , cujos críticos j 
ú l t imos anotadores citan con mucha ve-
ner ¡cion d Florez y repetldisirnas veces 
á S i-mpjro Asturicense , y otros vanos 
a q u í espresados. 
Florez. 
Méndez Silva. 
Morales, 
Punió, 
Cvónlca del Rey San-
cbo 4- 0 
Itir.eiín io RCÍlnaóO. 
Idacio, Obispo • 
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jVslorga solo bay siete. "Desde B e -
navente á Orense hay 35 leguas 
y desde Astorga solo hay 3o. De 
Benavenle salen los dos ramales 
para Orense y Santiago; sin que 
estos escusen los que para los mi s -
mos puntos salen de Astorga; con 
la doble ventaja de que el que 
desde dicha ciudad va á Orense 
camina siempre por terri torio 
español , dejándolo t a m b i é n á de-
recha é izquierda, y el que sale 
de Benavente luego que pasa de 
i a Puebla de Sanabria marcha 
por la raya de Por tuga l , cuyo 
pais deja á la izquierda. Desde 
Benavente á Orense no encuen-
tra mas pueblos de alguna consi-
deración que la Puebla de Sana-
bria , V e r i n y A l l a r i z ; cuando por 
este otro lado pasa por la B a ñ e -
za , Astorga, Ponferrada , Puente 
de Domingo F l o r e z , Valdeorras, 
Tribes y Galdelas. E l r a m a l des^ 
6 
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de Bena; ^nle á JLeon BO escuda 
Otro desde Aslorga á la misma 
ciudad que ocasiona no p e q u e ñ o s 
gastos; pero se evi tar ía el p r ime -
ro estando la caja pr incipal en 
Astorga. Los pueblos situados en 
los ramales desde Astorga á L e ó n 
y Orense recibirian su correspon-
dencia de abajo á arr iba y de los 
Jados, mas pronto desde Aslorga, 
como punto mas céntr ico que B e -
navente que está separado de to-
dos, y mas de todas sus agregadas. 
Los empleados t a m b i é n disíruta^-
r i an beneficios estando en Astor-
ga la caja, pues en dicha ciudad 
pueden dar á sus hijos la educa-
ción qoe no en Benavente, donde 
la cortedad de sus sueldos no Ies 
permite enviarlos á otro pueblo 
á facilitarles el estudio, para que 
no crezcan en la ignorancia , y 
para que a l g ú n dia sean ú t i l es 
á sí mismos y á su patria. Sigue 
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u n mapa y una escala de dis-r 
tancias que prueban hasta la e v i -
dencia la centralidad de Aslorga 
entre las dos cajas principales 
L u g o y Medina del Campo, que 
dislando una de otra 54 leguas, 
está Astorga á las 2 7 , ó esac-
t í s i m a m e n t e en el centro; c i r -
cunstancia interesante no solo 
para el mejor servicio públ ico , s í 
t a m b i é n para la igualdad en e l 
relevo de los conductores que no 
hay en Benavenle, colocado á i j 
leguas de Medina y 87 de L u g o ; 
y hasta la particularidad h a b r á 
colocada que sea la caja princi3 
pal en Astorga de que las cuatro 
que hay de M a d r i d á Lugo dis-
ten igualmente unas de otras. 
Concluyen los mencionados t r a -
bajos con u n estado demostrati-
vo por t r áns i tos de los actuales 
ajustes y coste que tiene la con-
ducc ión de la correspondencia 
siendo caja Benavente desde esta 
v i l l a por L u b i a n á Orense, á L e ó n 
y Asturias y ramal de Valdeorras, 
y el que lendria á los mismos 
puntos siendo caja principal A s -
torga resultando si lo fuese d i -
cha ciudad la diferencia anual 
á favor de la renta ó del E r a -
r i o de mas de cien m i l reales. 
CAPITULO |Ii* 
Caminos que c ruzan en Astor-* 
y a : noticias de su marquesa-
do: sucesos ocurridos en dicha 
ciudad en las guerras antiguas 
y modernas, 
s^eíp o%túÍL.ik b h U i M .sb. ^«/í újüp 
i l l t i i fíhí'jínínírií ÍJOI 
<l I t inerario Romano reco-
mienda la fama de Aslorga por 
los diversos caminos y vias m i l i -
tares que de ella pa r t í an para los 
puntos principales de España y 
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aun ríe Europa F . p. n ; y en 
prueba de eslo e l Diccionario re -
ferido t. 2 p. 75o dice, r e f i r i én -
dose á otros célebres autores, que 
á la Celt iberia, antigua región de 
España situada casi en el medio 
de la p e n í n s u l a la atravesaban 
cuatro calzadas de pr imer orden 
mencionadas en e l I t inerario R o -
mano , y otras de segundo que 
no espresa este antiguo documen-
to pero que se reconocen por a l -
gjjnos vestigios. L a pr imera ca l -
zada tiene por t í t u lo : «¿4b A s t ú -
r i c a T a r r a c o n c . » Este camino, 
que salia de Astorga, se separaba 
en Bribiesca, de el qua iba á F r an -
cia por NaVarra, tomaba u n po-
co al medio dia, pasaba por A g r e -
d a , por l a falda meridional de, 
los montes de Oca , y seguia por 
entre estos y el otro camino que 
por G l u n i a , Osma , Numancia j 
A u g u s t ó b r i g a di r ig ía t a m b i é n á 
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Záragoza . L a segunda calzada se 
t i t u l a : «Ah A s t ú r i c a per Can t a* 
hriarri Ccesdr A u g u s t a m . » Salla 
de As torga: atravesaba Castilla la 
Vieja: entraba en la Celt iberia 
por Aranda de D u e r o , y c o m u -
nicando con C l u n i a , Osma , ISu-
tnancia, A u g u s l ó b r i g a y otras c iu -
dades terminaba en Zaragoza. 
Otras calzadas de segundo orden 
cita el I t inerario Romano desde 
Astorga á Francia y a Mér ida , 
y viceversa, siendo claro que las 
de Mér ida , segui r ían t a m b i é n á 
las otras qhancillerias de A n d a -
lucia. Estas antiguas carreteras 
corresponden esactamente con los 
cinco caminos generales, que mas 
O inenos conservados y concurr i -
dos salen actualmente de las sie-
te ciudades mas principales de 
la p e n í n s u l a , y a t ravesándola de 
mar á mar , forman todos ellos 
en Astorga u n crucero de que 
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quizá no t e n d r á igual pueblo a l -
guno mas de la p e n í n s u l a espa-
ñola ; a u m e n t á n d o s e el crucero 
con los d e m á s caminos pa r t i cu l a -
res que marchan desde dicha c i u -
dad. E n los indicados cinco c a m i -
nos generales deben estar c o m -
prendidas las d e m á s calzadas q u é 
dice el r e í e r ido Diccionario n ó 
se mencionan en el I t inerario 
Romano pero que se reconocen 
por varios vestigios y m o n u -
mentos 
1 G i j o n á C á d i z . Desde 
las Aras, Sextias ó Sextianas, ya 
indicadas al folio 3 o , cuyos ves-
tigios descubr ió el Seño r Jove l l a -
nos en el Cavo Torres , cerca de 
Gijon, D . t. 4 p- 75, deben exis-
tir ocultos muchos interesantes 
vestigios del camino que marca 
esta linea recta, como lo estuvo 
tantos siglos el monumento ha-í 
liado pocos años hace en la M i l l a 
( 8 8 ; 
3el R i o , con una inscr ipción que 
hablaba de As tü r i ca A u g u s t a y 
V i a c o , dios de las fortalezas; y co-
m o están sin l l amar la a tenc ión 
las ruinas del a n t i q u í s i m o puente 
de S o p e ñ a , media legua de As-
torga, que tuvo cinco ú seis ojos, 
sobre el rio Tuerto, y cuya direc-
jcion de Asturias y Andaluc ia es 
e sac t í s imamen te la de este p r i ^ 
raer camino. Desde Astorga va á 
Z a m o r a r cviya ciudad se l l a m ó 
Ocelloduri , en tiempo de los ro -
manos, y entonces era la cuarta 
m a n s i ó n del camino romano que 
iba desde Astorga á Zaragoza por 
Cebrones. i>. Sigue á S a l a m a n c a 
ciudad situada sobre la margen 
derecha del rio Tormes sobre el 
cual tiene un magnifico puente 
de 27 arcos; y continuando el ca -
mino de Salamanca á M é r i d a en 
él se ven tronos de a n t i q u í s i m a 
calzada perfectamente bien con -
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servados con el nombre de C a -
mino R e a l de l a P l a t a , derivado 
de F i a L a t a que tenia en t i e m -
pos antiguos á imi tac ión de otro 
que asi se l lamaba en Italia por 
su mayor ancbura. E n este c a m i -
no (que t a m b i é n iba á Zaragoza) 
observaron la medida de la m i l l a 
los literatos Pedro Esquivel , A m -
brosio de Morales y Juan Ginés 
de Sepúlveda. D . Antonio de INe-
brija dice yque Marco Crasso í u e 
el quD ab r ió y e m p e d r ó la cal-i-
zada mas famosa de España l l a -
mada Camino de l a P l a t a que va 
de Salamanca á Mér ida . M . t. 2 
p. 84. Junto á esta ciudad se pasa 
el r io llamado Guadiana por un 
magníf ico puente romano de 81 
arcos. Continuando el camino en 
linea recta atraviesa la Es t rema-
dura y va á L le rena , G u a d a l c a -
na l , Sevilla y C W / z ; desde cuya 
ciudad á Gi jon en u n espacio de 
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i 4 5 leguas, c ruza en Astorga coi i 
los d e m á s referidos caminos. 
l2.0 Cor ima á Ta i ' r agona . Des-
cribe esta linea recta i 5 3 leguas 
de camino que parte de él es la 
segunda calzada de pr imer orden 
citada del Itinerario Romano. Dá 
comunicac ión á las dos porciones 
mas pobladas ricas é industriosas 
de Kspaña , Gal ic ia y Ca ta luña . 
Si célebre fue esta ruta en tiem* 
po de los romanos porque pasa-
ba por seis chancillerias ó con-
ventos jur ídicos de su gobierno, 
mas es en el dia que t a m b i é n 
pasa por seis capitales de p rov in -
cia, y por siete si se hiciere á As-
torga capital en lugar de León ; 
toca en otros pueblos importantes 
f en los puntos de embarque 
de los dos canales de E s p a ñ a el 
Imper ia l de Aragón y el de Cam-
pos; y finalmente une la capital 
de G a l i c i a , la ciudad m a r í t i m a 
( 9 1 > 
dé la C o r u ñ a con Tarragona, 
antigua capital de la E s p a ñ a T a -
rraconense, internada en Ca t a lu -
ña , pero mas inmediata que B a r -
celona á Valencia y Aragón . Pasa 
por L u g o capital de provincia, 
As to rga , V a l e n c i a J) . J u a n , jun-
to al rio Esla sobre e l que en lo 
antiguo hubo puente, y hoy t ie -
ne una í a m o s a barca de cadens 
por donde transita mucha gente. 
Pa l enc i a capital de provincia, a -
bundante en granos, situada j u n -
to al canal de Castilla. S o r i a c a -
pital de provincia, colocada certa 
de las ruinas de Numanc ia , y no 
lejos de Agreda y C o r u ñ a del 
Conde: (esla ú l t i m a v i l l a está á 6 
leguas K E. de Aranda de Due-
ro) que ambas tienen a n t i g ü e d a -
des romanas, y en ellas estuvie-
ron las chancilierias ó conventos 
jur ídicos de A u g u s l ó b r i g a y C l u -
n i a , con quienes comunicaba di» 
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cha segunda calzada. Sigue el ca-
mino á Z a r a g o z a capxlSil de A -
ragon situada casi en el centro de 
e! junto á su cana! Imperial , en las 
m á r g e n e s del Ebro . L a edificó 
Cesar Augus to , y en su tiempo 
era la déc ima quinta mans ión del 
camino romano de Aslorga á Z a -
ragoza; D . Y siguiendo por MtJ -
quinenza y l ieus termina en T a -
r r agona este camino que c ruza 
en As to rga con los d e m á s es-
presados. 
5.° C o r u ñ a y S a n t i a g o , por 
M a d r i d á Cartagena. Por Betan-
zos, Lugo, Vii lafranca, As to rga , 
JBenavente, M e d i n a del Campo, 
Arévalo y G u a d a r r a m a , llega 
este camino á M a d r i d . Desde l a 
corte va á Aranjuez, a cuya salida 
se pasa el rio Tajo por un gran 
puente de barcas y sigue á O c a ñ a 
v i l l a de interesante local, i o le -
guas de Madr id , por reunirse enu 
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ella l aminen las carreteras de 
Andaluc ia y Valencia. Pasa este 
camino por H e l l i n , v i l la distante 
44 legras de M a d r i d , en cuyas 
inmediaciones en una hacienda 
llamada el Pardo se hal laron en 
el año 1825, cimientos, sepulcros y 
monedas de la repúbl ica y empera-
dores romanos, unas ánforas l l e -
nas decenizashumanas; y á u n a le* 
gua de! mismo H e l l i n en direc-
ción al Norte, que es la propia que 
lleva este camino , hay t a m b i é n 
restos de una calzada romana. D . 
A las Sy leguas de M a d r i d se 
entra en la ciudad de M u r c i a : á 
su salida va el camino una legua 
por entre una frondosa alameda 
llega en seguida a Car tagena k 
las i 6 3 leguas de la C o r n ñ a , 
habiendo cruzado en A s t o r g a 
con las d e m á s referidas carre-
teras 
4 . ° C a m i n o : desde B r a g a á 
( 9* I 
JBayona de F r a n c i a 11 o leguas. 
B r a g a y ciudad hoy de Portugal 
situada entre tres golfos navega-
bles que son: el mar At lán t ico y 
los rios Duero y M i ñ o , fue cé-
lebre chancilleria de donde salian 
cinco vias romanas, que una de 
ellas viene á B r a g a n z a . Cerca de 
Chaves se hallaron dos inscrip-
ciones mi l la res , que copia M . y 
dicen las distancias del camino 
real que iba desde Braga á Astor-
ga, el que m a n d ó reparar el e m -
perador Adriano. M . t. i p. 260 
Desde Braganza sigue á L u h i a n 
lugar situado en los limites de 
Galicia y Portugal donde se r e ú -
nen dos caminos militares. D . 
Pasa por la Puebla de Sanabr ia , 
A s t o r g a , (donde cruza con ios 
d e m á s caminos) L e ó n , J l r n a n z a . 
Cervcra de R i o P i s u e r g a , P a n -
corvo, O r d u ñ a , M i r a n d a de E b r o , 
V i t o r i a y B a y o n a . E n l a ju r i s -
/ ( 9S ) 
dlclon de Mi randa de E b r o , é ú i r 
mediaciones de Q u i n l a n i l l a estu-
vo situada la ciudad de Deobrlga 
que según Antonino era cé lebre 
por ser una de las mansiones del 
camino romano de Astorga á Bur -
deos, D . 
5.° camino, que es el l l a m a d o 
f r a n c é s 6 de peregrinos. Este y el 
anterior es uno mismo en su me-
jor rectitud desde Bayona de F ran -
cia á Astorga; mas como en esta 
ciudad se reúne con todos los es*-
presados y desde ella sigue solo 
el camino í rances hasta Cacabélos 
donde se incorpora con la carre-
tera de la C o r u ñ a y Santiago, por 
esta circunstancia y otras que se 
l e e r á n , necesita una particular 
descripción. Según M . el a ñ o m i l 
de Jesucristo, á costa de D S a n -
cho Conde de Casti l la se a b r i ó 
este camino para que los estran-
geros pasasen á Santiago por N a -
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va r ra , Rioja, Burgos y A s í o r g a , 
pues que antes los peregrinos 
franceses iban por estéri les pue-
blos y montes de Vizcaya y A s -
turias. E n el de 1109 u n cari ta-
tivo y virtuoso francés llamado 
Lesraes, se egercitaba en Burgos 
en hospedar los peregrinos; a l 
mismo tiempo que á cuatro le-
guas de Nagora otro santo varón 
l lamado Domingo se ocupaba en 
"hospedar peregrinos que iban á 
Santiago y abrir trozos de cami -
nos y calzadas, por lo que se l l a -
m ó aquel punto Santo Domingo , 
de la Calzada. E l rey D. Alonso 
G.0 m a n d ó fabricar los puentes 
desde Logroño á Santiago; y ex i -
m i ó de alcabalas á los fieles que 
iban en r o m e r í a á humil larse 
ante la losa donde yacen los res-
tos del glorioso aposto!. E l a ñ o 
1173 se lee en Tlf. el origen de 
la orden ó caballeria de Santia* 
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CUADERNO 7.° 
tutores que se- citan en esta historia, 
de los que se ha estractado su contenido. 
Los once primeros también dieron los ma. 
teriales para la historia general de E s -
p a ñ a del P . Mariana , cujos criticas j 
ú l t imos anotadores citan con mucha ve-
nerac ión á Florez y repetidisimas veces 
á Sampiro j4sturÍcense t y, otros varios 
a q u í tspresados, 
/ 
Florez. 
Méndez Silva,, 
Morales. 
Plinio. 
Crónica del Rey San-
cho 4. 0 
Itíneraiio Romano.. 
Idacio, Obispo. 
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go ocu r r i áo de esle modo.* cuando 
se descubr ió el sepulcro del san-
to após to l , que fue sobre el a ñ o 
800 de J . , para comodidad de las 
gentes que de todas partes de l 
mundo iban á visitarle, los ca -
nónigos de S. Eloy de la ciudad 
de Santiago edificaron hospitales 
por este camino hasta Francia , 
siendo el principal de todos S. 
Marcos de L e ó n : S. M a r t i n del 
camino ; y en el hospital de O r -
bigo t a m b i é n se cree lo h a b í a , 
por el nombre del pueblo: en 
Astorga: Santa Ca ta l ina : en e l 
Ganso; y en el al io del puerto 
de Foncebadon, junto á la C r u z 
de Fierro, t a m b i é n hubo otro que 
con el t í t u l o de San Salvador 
í u n d ó un h e r m i t a ñ o l lamado 
Guncelmo , y se lo cedió en el 
a ñ o de 1106 á la catedral de A s -
torga, que en el dia es la d i g n i -
dad de abadia de Foncebadon ; jf¡ 
7 
á esta albergueria, el auo i i 4 3 . 
le hizo una donación la Infanta 
Dona Sancha. jP. y». 5g j ío6. 
Después de fundar los canón igos 
dichos hospitales, personas ricas 
y nobles juntaron en c o m ú n sus 
bienes, abrazaron la regla de S. 
A g u s t í n ; y pasando á Homa P e -
ro Fernandez de Puente E n c a -
lada, logró del Papa bula ó apro-
bación de la orden de Santiago á 
S de J u l i o de i i y S . A la bajada 
del Bierzo hubo t a m b i é n los hos-
pitales de Valtajada que f u n d ó 
Esteban Yañez, y se lo donó á 
dicha catedral, jP. /?, Sg ; y el dé 
Mol ina Seca, fundado por D San-
cho de Aceves que se consagró 
obispo de Astorga el a ñ o de i5oi 
tjP. p. 283 , A este cansino debió 
su origen P o n / e r r a d a \ pues en 
el punto que ocupa, el obispo de 
Astorga D. Osmundo, á fines del 
siglo once edificó uo puente so-
hre el r io S i l , para comodidad de 
los pfTPgrinos que iban á S a h -
l iago, cuya concuí rencia l l amó 
al l i genle de las inrnediacionfs 
y se fo rmó la vil la á la que dio 
fueros el rey D. Alonso I X . de 
León. E l a ñ o 1248 c a m h i á el o-
bispo con su cabildo el portazgo 
de Ponferrada por unos bienes 
crecidos, M p :';8. V i l l a f r a n c a 
del Bierzo la fundaron franceses 
reinando D. Alonso V I . que m u -
r ió el a ñ o 1 108, época en que 
res id ían allí unos rnongcs de 
Glnni , que administraban los sa-
cramentos á los franceses poblado-
res y demás pasageros. F . p. 28. M . 
en diversos años cita los reyes y 
personages que pisando el suelo as-
tot gano Iransitai onde pe reg r inosá 
Santiago, como D. Fernando rey 
de L e ó n ; Luis rey de Francia : 
D Sancho rey de Navarra: el em-
perador D. Alonso y sus dos h i -
( 1 0 0 ) 
Jos; el rey de Aragón en el ano 
de 1181: D. Alonso I X , de Cast i -
l l a ; Juan de Brema rey de .Teru-
sa ien; el rey D. Sancho: D. A l -
fonso 11 : Juan arzobispo de 
Rems en i 3 3 5 : el Duque de 
Borgoña con grande a c o m p a ñ a -
miento en 1^77: los reyes c a t ó -
licos de España en i 4 8 3 : y D. 
Fernando V . ¿Pero cuantos otros 
le q u e d a r í a n por enumerar a l 
espresado historiador? Mas hay 
todavía en la dirección de tales 
r 
cinco caminos. Abrase el mapa; 
desde cada una de dichas siete 
ciudades principales de la c i r -
cunferencia de la pen ínsu la , t í re -
se una l ínea que pasando por 
los pueblos de t r áns i to espresados 
termine en la otra de lae i n d i -
cadas ciudades que le cae enfren-
te por el estremo opuesto , y se 
h a l l a r á que de los citados carni-
rainos que cruzan en A s t o r g a 
¡solo uno, el mas corto, es el que 
toca en León. E n la cane le ra 
llamada el Bast ión, y punto por 
donde pasan todos los espresados 
caminos cuando no se entra en 
As torga , se hal laron en el a ñ o 
de i 8 3 3 , una porc ión de mone-
das romanas con el busto y r ó -
tulo del emperador Constantino, 
perfectamente bien conservados. 
E l marquesado de Astorga 
trae su origen del rey D , E n r i -
que I V , quien el a ñ o de 1464 
por pocos servicios que rec ib ió 
de varios grandes en las espedi-
ciones de Simancas y Va l l ado l id , 
concedióles grandes premios en 
Medina del Campo , siendo uno 
d a r la ciudad de Astorga en G a -
licia a l conde de T r a s t á m a r a , D . 
A lva ro Pé rez Osorio, con n o m -
bre de marques. M . E l a ñ o de 
14^0, las cór tesele Toledo á v i r -
tud de var ías reclamaciones coa-! 
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tra los escesos de tos^ nobles 
nombraron jueces, los cuales;, 
nidas las parles fallaron ser n u -
las las oonaGiones h e d í a s i m p r u -
dentetnenle por el rey D . Enris-
que Pero con posterioridad á la 
gracia ó donación del marquesas-
do de Aslorga sus poseedores han 
Fpreblado muchos servicios al rey 
y á la patria. E n 1476, hal lóse 
el marques en la batalla de Toro 
que el rey D. Fernando ganó á 
los portugueses. Gayó atravesado 
de una lanza su nieto D. L u i s 
-Osorio, después que los españoles 
lomaron el peñón de Velez el 
a ñ o de 1489. Cuando el e jérci to 
del rey d s r r o l ó al de íbs c o m u -
neros en Tordesillas el áSo , i ! )20 , 
.tuvieron grande parte en la vio-
•toria las-tropas del marques de 
Astorga, cuyOs dos hijos salieron 
heridos. E n i 564, a c o m p a ñ ó a l 
rey D. Fernando á l a conquista 
t 1 0 3 ) 
ele varios pueblos del reino de 
Granada , que gernian bajo e l 
yugo opresor de los rnoros. M . 
Como caballerizo y alférez mayor 
del Rey l levó á M u r a t , en M a -
dr id á 4. de A b r i l de 1808 , con 
•grande pompa y a c o m p a ñ a m i e n -
to , la espada de Francisco I . 
que estaba en la armeria real : se 
escusó á asistir á la d i p u t a c i ó n 
convocada para Bayona; de F r a n -
cia por la junta del gobierno i n -
truso de M a d r i d en 4 de J u n i o 
de 18085 y ^ llevar e l estandar-
te en la p roc lamac ión de José 
N a p o l e ó n , haciendo de alférez 
mayor el conde de Campo A l a n -
ge; en 2 5 de Ju l i o del m i s m o 
año. Declaróle traidor en Burgos 
Napoleón á é á de INovieinbre , y 
cine a p r e h e n d i é n d o l e fuese pasa-
do por las armas y sus bienes 
confiscados E n i .0 de .Diciembre 
fue noaibrado en la junta s u -
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prema de España uno de los seis 
vocales para los negocios urgen-
tes ; pero el 4 cuando entraron 
en Madr id los franceses le l l e v a -
ron á Francia condenado á per-
petuo encierro. Fue electo Vice» 
presidente de la junta central por 
muerte del conde de F lo r ida 
blanca, acaecida en Sevilla á 28 
de Diciembre de 1808. E n i 5 
de Diciembre de 1809, que era 
presidenta de la junta central, 
fue a c é r r i m o defensor de la p ro -
posición del Sr. Calvo de Rozas 
para convocar á cortes; y después 
e l marques de Astorga , no obs-
tante su elevada clase, votó por 
que no hubiese c á m a r a de p r i v i -
legiados. 
Esplicadas ya las dos guerras 
de Astorga una por los Godos 
que invadieron la E s p a ñ a el a ñ o 
409 de J . , y otra por los moros 
que la inundaron el 714, que-
C i o s ) 
dando en la ú l t i m a los muros 
en pie por ser de buena estofa, 
M . se ven en la historia de A s -
torga largos intervalos sin acon-
tecimientos, que ó quedaron se-
pultados en las tinieblas del o l -
vido por no haber quien los n a -
rrase, ó en dicha ciudad se suce-
dian unos á otros los siglos de 
paz y de ventura. E l a ñ o 1109, 
Doña U r r a c a , que í u e muger dé 
D . Alonso V I I , hal lábase en A s -
lorga con toda su gente, cuando 
los aragoneses y navarros que ha-
blan declarado guerra á los ga-
llegos, les dieron y ganaron una 
reñ ida batalla en Fuente de C u -
lebras, lugar entre León y Astor-
ga 5 cuya ú l t i m a ciudad sitiaron 
en seguida los aragoneses; mas 
fueron bien escarmentados y se 
retiraron á Garrion después de 
perder 3oo caballos que les l l e -
garon de socorro con M a r t i n 
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^Mui ion , quedando éste preso y 
itiuertos. y huidos los demás . M . 
JEl conde D, JCnrique de Lorena 
en quien tuvo principio el reino 
de Portugal, ímur ió en Aslorga 
4onde había ido á sosegar las 
guerras civiles de Castilla y A -
ragon. L e sepultaron en Braga. 
M E l año 1 2 8 6 , el rey D. San-
cho pasó: á Astorga á la misa 
nueva de su obispo D. Mer ino , 
que era de novi l í s imo l inage, y 
deudo del rey de Franc ia ;} l 
bien á apaciguar los alborotos 
que tenian gallegos y portugue^-
ses M E n i 386, los ingleses to-
maron muchos pueblos de G a l i -
cia y de las comarcas de León y 
Benavente; pero nada dice la 
historia de lo que ocur r í a enton-
ces en Astorga , situada en me-
dio de dichos tres ten ilorios L a 
guerra de ¡sucesión que se encen-
dió al esynguirse la diaastia aus-
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triaca en Garios 11. empezó el 
a ñ o de i 702, revelándose las pro-
vincias orientales de Espuma, y 
en las occidentales Soaeci. ingler-
ses, por ingeses y o ían ¡eses hosr 
t i l i z íban al ejército español y 
f rancés ; estos ganaron casi todas 
las acciones. Conc!u)óse la guer-
ra en 1713 con la paz de Ut reh t 
cediendo á los ingleses la isla de 
Menorca y plaza de Gibraltar^ 
pero en ella tampoco se nombra 
á Astorga, cuando corrieron tor-
rentes de sangre en el rpaso del 
r io Henares , en A l m a n s a , L a -
'Gudiua , Brihuega, y V i l l a v i -
íeio,sa- M . 
L a guerra de la independen-^ 
cia estraclada aqui en gran parte 
de la de F . comenzó en Astorga 
con amotinarse la estudiantina y 
de ínas juventud, llevando por las 
calles en medio de dos ordenadas 
filas el retrato del P r ínc ipe de la 
r ) 
paz D. Manue l de Godoy, y el pre-
gonero delante tocando la caja, y 
echando á las esquinas los bandos 
de proscripción que le diciaban los 
directores del levantamiento. Po-
co después partieron para la gue-
rra aquellos mozos formando u n 
ba ta l lón de voluntarios y l l e -
gando uno de ellos la bandera 
l lamada de Clavi jo , que con c u i -
dado se guardaba en el A y u n t a -
miento. Volviéronse algunos des-
pués de acaecido en 12 de Jun io 
de 1808, el desgraciado para los 
españolas ataque de Cabezón^ pe-
ro otros muchos siguieron la 
suerte d é l a gue r ra , dando en 
ella á la patria valientes oficiales 
y soldados. Desde Mayo , el e jé r -
cito de Gal ic ia que mandaba D . 
J o a q u í n Blake, estaba acantonado 
en el Bierzo y hasta cerca de A s -
torga: pasó por esta ciudad para 
la batalla de Rioseco 5 y siendo 
( 109 ) 
ésta á 14 de .Tulio, funes t í s ima 
para ios españoles, de sus resu l -
tas «e volvió á organizar en A s -
torga y Manzanal^ y en n ú m e r o 
de 22728 infantes y /{00 caha~ 
líos , dividido en 4 divisiones, 
m a r c h ó en dirección de Burgos 
en los ú l t i m o s dias del mes de 
Agosto. 5^.1 26 de TSoviembre h a -
llábase en Astorga parte del ejer-
cito ingles mandado por Sir D a -
vid Baird , cuyo lujo y magní f ico 
arreo mil i tar contrastaba triste-
mente con el ejército e spaño l l l a -
mado de la izquierda , que a l 
mando del marques de la R o -
mana se hallaba en L e ó n y sus 
inmediaciones con 16000 h o m -
bres, que escasamente la mitad 
merec ía el nombre de soldados^ 
y ademas con el hambre , in tem-
perie y desnudez llevaban consi-
go unas fiebres malignas conta-
giosas que hicieron gran n ú m e r o 
( 1 1 0 ) 
de victimas en León , Aslorga y 
otros pueblos de sus comarcas. 
E l general ingles Moore que se 
u n i ó e! 20 de Diciembre en M a -
yorga con David Baird, reunien-
do asi 2 8 0 0 0 infantes y 2 i po 
caballos ingleses, comenzó el 24 
del mismo mes á retirarse en dos 
columnas, una por Ben.ivente, y 
otra por Valencia D. Juan , y las 
dos se reunieron en A-lo? ga el 
rDia en esta ciudad de horro-
rosa confusión, pero otra aun 
mayor le aguardaba en ios suce-
sivos! La Romana y sus tropas 
enfermas hambrientas y de.-mu-; 
das se reunieron el 3o en A.stor-
ga con el general M o o r e , cre-
ciendo tanto el desorden y Sa 
confusión que por momentos se 
aumentaba la indisciplina de los 
ingleses. Queria el general espa-
ñol defender las montanas de 
la entrada del Bierzoj pero des-
preciándole él b r i t á n i c o , comen-
zaron las tropas de este, su ret i -
rada á las 12 del dia 31 de D i -
ciembre por la hermosa carrete-
ra de Manzanal, dejándole á R o -
mana los ásperos caminos de 
Foncebadon y m o n t a ñ a s i n m e -
diataSj por las que dieron p r i n -
cipio su retirada los españoles 
en la noche del mismo 3 i . L a 
ar t i l le r ía española t o m ó t a m b i é n 
por la calzada de Manzana l , se-
g ú n convenio hecho con el general 
Moore} pero ios insubordinados 
soldados ingleses apoderándose á 
la ínerza de los tiros de nuestra 
ar t i l le r ia , hubo que abandonar 
unas piezas, y otras despeñar las 
en los abismos de las m o n t a ñ a s . 
G r a n parte de la i.a división de 
Romana fue cogida por los g i -
netes í rannceses para amanecer 
el icfl de Enero de [809 en T u -
rienzo de los caballeros 3 y casi 
( 1 1 2 ) 
toda l a 2.a ya la h a b í a hecKo 
prisionera en 29 de Diciembre 
e l general Franceschi en M a n s i -
11a de las M u í a s : las d e m á s re-
liquias del ejército con el gene-
ra l y estado mayor se encarama-
ron por las sierras y se acogieron 
a l valle de Valdeorras. Los i n -
gleses siguieron re t i rándose á 
Galicia en 5 divisiones. E l tiempo 
crudo: los bag?ges abandonados; 
perdidas municiones y caballos: 
los infantes descalzos : insubordi-
nados: embriagados: vejando á 
los pueblos, pero á la vez sien-
do atropellados y acuchillados de 
los franceses que les iban á los 
alcances, formaba tan triste cua-
dro esta retirada que mas bien 
parecia una fuga veloz acompa-
da de la desolación y de la 
muerte. E n u n choque que t u -
vieron junto á Cacahelos m u r i ó 
e l general francés Colbert, d i s -
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CUADERNO 8.° 
Autores que se citan en esta historia, y 
de los que se fia estractado su contenido. 
Los once primeros también dieron los ma-
teriales para la historia general de E s -
p a ñ a idel P , Mariana , cuyos crí t icos j 
ú l t imos anotadores citan conmuchape-* 
neracion d Florez y repetidisimas veces 
á Sampiro ^sturicense\ y otros varios 
aqui espresados. 
I 
Florez. 
Méndez Silva. 
Morales. 
Plinio. 
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cho 4- 0 
Itinerario Romano. 
Idacio, Obispo. 
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iinguido por su belleza y denuedo. 
U n convoy de vestuarios y a rma-
mento que de Inglaterra venia pa-
ra Romana, le inut i l izaron los i n -
gleses ; y cerca de los Nogales por 
orden del general Moore arrojaron 
á un despeñadero 120,000 pesos 
fuertes. M u r i ó el general Moore 
junto á la Coruña de un balazo 
de canon, Napoleón liego á As to r -
ga el día i.0 de enero de 1809 
acompañándo le 70,000 infantes y 
10,000 caballos, inclusa una parte 
de la Guardia imper i a l ; no pasó 
de Astorga, pero m a n d ó en segui-
miento de los ingleses al mariscal 
Soul l con 2 5,ooo hombres, de los 
que 4200 eran de caballeria : de t rás 
las- divisiones de los generales L o i -
son y Ileudelet, debiendo todos 
ser sostenidos por 16,000 hombres 
del cuerpo del mariscal Ney. N a -
poleón descansó dos dias en A s -
torga: se hospedó en casa del O -
8 
( 1 U ) ^ 
bispo, á quien t r a ló sin m i r a -
miento. Desasosegado con noticias 
que habia recibido de Austr ia re-
trocedió para Va l l ado l id , adonde 
l legó el 6 de enero y el 17 par-
t ió para Paris. Evacuó Ney á G a -
l ic ia y saliendo de l a Coruña e l 
22 de Junio se dir igió á Astorga 
por el camino rea l , asolando en él 
sus tropas atrozmente muchas po-
blaciones. Y hasta J u l i o , He los 
siete cuerpos en que Napoleón te-
nia dividido su ejérci to, el 2.0 5.° 
y 6.° estaban acantonados en V a -
l l ado l id , Salamanca y tierra de 
Astorga, bajo el mando supremo 
del mariscal Soult, que residia en 
Toro. Después de retirarse ISey, 
Romana desde la C o r u ñ a l legó á 
Astorga con unos 16,000 hombres; 
y 4° piezas de a r t i l l e r í a , en cuya 
ciudad estuvo hasta el 18 de A -
gosto que m a r c h ó de vocal á la jun-
ta central. 
a . ( # ) 
% defensa de As to rga en esta 
guerra. E l general francés Carrier 
que vigilaba las márgenes del E s -
la y del Orbigo, t r a tó en ^ de 
Octubre con 3,ooo hombres y 2 
cañones de apoderarse de Astorga, 
ciudad que en lo moderno no era 
considerada como plaza , pero que 
desde 22 de Setiembre la guarne-
cian unos 1100 soldados nuevos 
m a l armados, cuyo gobernador 
era Don José María de Santocil-
des, y con solos 8 cañones que 
servia e l distinguido oficial de ar-
ti l lería Don Cesar Tourne l l e , y 
no tenia fortificaciones nuevas l a 
ciudad. Acometióla Carrier por e l 
arrabal de Rec t iv ia , embistiendo 
sus tropas la puerta del Obispo: 
cuatro horas d u r ó el fuego, que 
se mantuvo muy v i v o , no aco-
bardándose nuestros inespertos sol-
dados n i el paisanage, y matando 
e hiriendo á cuantos enemigos 
( 116 ) 
quisieron escalar el muro ó apro-
ximarse á aquella puerta. R e t i r á -
ronse por fin éstos con pérdida 
considerable. Entre los españoles 
que en la reír iega perecieron se-
ñalóse un mozo astorgano l l ama-
do Sanios Fernandez, ó mas bien 
su padre que al verle espirar, en-
ternecido , pero firme , p r o r r u m -
pió en estas palabras: uSi m u r i ó 
m i hijo ú n i c o , vivo yo para ven-
garle/ ' Hubo t ambién mugeres y 
n iños que se espusieron con gran-
de riesgo 5 y Astorga ciudad por 
donde varias veces hablan transi-
tado pac í f icamente , aunque en 
gran n ú m e r o los franceses, recha-
zólos ahora, preparándose á reco-
ger nuevos laureles. 
L a 2.a defensa de As torga fue 
mas porfiada de lo que p e r m i t í a n 
sus déviles fortificaciones. Tres ar-
rabales facilitaban su acceso; a u n -
que desde; la acometida anterior 
ije los franceses se hab í an mejora-* 
do sus defensas, particalarraente 
en Keclivia, con fosos y pozos de 
lobo. F o r m á r o n s e cuadrillas da 
paisanos armados, y la guarn i -
ción ascendia á unos 2800 h o m -
bres. Se ¡i u i a de Gobernador D o n 
José Maria de Santocildes. E l f l l 
de Febrero de 1810 el general e-
nemigo Loison, con 9000 hombres 
y 6 piezas de campana se presen tó 
delante de la ciudad , haciendo e l 
16 la in t imac ión de que se r i nd i e -
se i contestó negativamente Santo-
cildes, y entonces el general f ran-
cés se alejó de la plaza , sin que 
por eslo dejasen sus guerrillas de 
tirotearse diariamente con las 
nuestras, hasta que el 21 de M a r -
zo formalizó el sitio el general 
Junot, duque de Abranles, con el 
8.° cuerpo. Los cercados rechaza-
ron el 26 á los sitiadores en una 
acometida que hicieron sobre Rec-
C 118 ) 
tívia. Escaseaban los españoles de 
art i l ler ía de grueso calibre y m u -
niciones ; pero abundaba el entu-
siasmo en l a t ropa y el pa i sana" 
ge. Por ambos lados se escaramu-
ceaba sin cesar. Esperaban los s i -
tiados ser socorridos por el gene-
ral M a h y , que permanec ía en e l 
Bierzo, al cual observaban con a -
tencion los franceses, y aun en las 
avenidas de dicho pais peleaban 
unos y otros. Concluyóse la bate-
r í a de brecha el 19 de A b r i l y e l 
2.0 rompieron los enemigos el fue-
go con piezas de grueso calibre 
contra la puerta de H i e r r o , por 
donde abrieron brecha en la m u -
ralla. Con las granadas se quema-
ron la sacristía de la catedral y va-
rias casas contiguas, E l vecindario 
y la guarn ic ión se delendian con 
serenidad y denuedo. Practicable 
la brecha i n t i m ó Junot por segun-
da vez la rendic ión a m e n a z á n d o 
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pasar á cuchillo soldados y mora -
dores si no se entregaban: se de-
sechó la propuesta y se prepara-
ron todos á repeler e l asalto. E m -
prend ié ron lo los enemigos á la vez 
por el portillo abierto en Puerta 
de Hierro y por el arrabal de 
Rect iv ia ; d u r ó el ataque desde la 
m a ñ a n a hasta después de anoche-
cido: los sitiados rechazaron con 
el mayor valor todas las acometi-
das sin que los franceses consi-
guiesen entrar en l a ciudad. V e c i -
nos y militares estaban resueltos 
á insistir en l a defensa, que por 
desgracia era impos ib le : ya no 
quedaban sino 24 tiros de canon 
y pocos de fus i l , estando ademas 
desfogonadas las piezas y rotas sus 
cureñas . E n tal angustia reunidas 
las autoridades determinaron la 
entrega. Solo en el ayuntamiento 
hubo un anciano de mas de 60 
años llamado el Licenciado Costi-
( 120 ) 
l i a , imagen y recuerdo de los an -
tigaos y esforzados varones leone-
ses , que levantándose de su asien-
to dijo las siguientes ene'rgicas pa-
labras: ^muramos corno n u m a n -
tinos." Decidida la entrega se po-
sesionaron los enemigos de Astorga 
el 22 de A b r i l á v i r tud de capi -
tu lac ión honrosa. E n unos 200 
hombres se c o m p u t ó la pé rd ida 
de los sitiados, pero la de ios s i -
tiadores fue muy considerable. 
Luego que e n t r ó Junot impuso 
al pueblo un mil lón de reales 
de cont r ibución que exigió en 
dinero y alajas. Esta heroica de-
fensa produjo posteriormente u n 
decreto del gobierno español man-
dando entre oi rás cosas que en 
memoria de ella se erigiese u n 
monumento en la plaza pública, y 
que los defenso! es llevasen pen-
diente del pecho una cruz ó ve-i 
ñ e r a con esta inscripción en su 
( 121.) 
circunferencia . ^ E n Aslorga con 
valor adquirimos este honor / ' 
O C T A V A S A T A N M E M O R A B L E 
D E F E N S A . 1 ' ^ 
1808. Si honor inmarcesible en Zaragoza 
Logró en la abandonada bateria 
Agustina inmortal y bella moza 
Que del canon los fuegos dirigía ; 
181 i . Si Fonturvel del lauro eterno goza 
Que alcanzó en Badajoz cuando moría ¿ 
Ya les igualan dó pasó esta historia 
Mozos y viejos adquiriendo gloria. 
i B i o . Torlosa y siete mil sus; defensores 
Diéronse flojamente al enemigo. 
i 8 i i , Olivenza se abrió á los invasores; 
1812. También Valencia que tenia á su abriga 
Diez y ocho mil doscientos tiradores. 
1812. Rindióseie al Ingles Ciudad-Fiodrigo j 
i 8 i o . Pero Astorga indefensa y despoblada 
Fue mas heróica y es mas olvidada. 
Luego que en IO de Ju l io de 
'18 IO lomaron los franceses á C i u -
dad-Rodrigo su general Massena 
m a n d ó algunas fuerzas á Astorga 
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contra Mahy que la estrechaba, con 
l o que se re t i ró el español. E n 
Agosto de 1811, se hallaba el 6.° 
ejército español mandado por Don 
Francisco Javier Abadía, en Astor-
g a , Bañeza y sus inmediaciones, 
cuando le acomet ió el general 
francés Dorsenne, el 2 5 de dicho 
mes con superiores fuerzas, que 
aunque llegaron á Vil lafranca dei 
Bierzó, fueron batidas por las t ro-
pas españolas , con mucha p é r d i -
da de las enemigas, en el puerto 
de Manzana l ; y por el de Fonce-
badon en las alturas que hay en-r 
tre Riego y M o l i n a Seca: m u r i ó 
e l general Corsin y el coronel 
Barthez, franceses. Ret i róse D o r -
senne los dias 3o y 31, saqueando 
sus tropas los pueblos del t ráns i to 
y llevando presas varias personas 
en rehenes por el pago de gran-
des contribuciones que impuso. 
Limitóse después á conservar y 
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fortificar á Astorga. L a pasada de-
fensa de dicha ciudad no solo 
elevó á su gobernador Sanlocildes 
á general en gefe del 6.° ejército 
con general aplauso, sino que la 
historia g r adúa de dolorosa la re-
moción que de él se hizo para 
poner en su lugar a l mencionado 
Abadía. 
Tercer asedio de As torga . L a 
de te rminac ión de Dorsenne de con-
servar y fortalecer á Astorga fue 
bien egeculada , pues reedificaron 
los franceses con solidez varios 
lienzos de mural la , que poco antes 
ellos mismos hablan volado; cons-
truyeron tres fuertes esteriores 
con caminos cubiertos y otras o» 
bras de fortificación. Guarnecian 
l a ciudad 1200 franceses á las 
órdenes del general Remond, cuan-
do en i 3 de Junio de 1 8 1 2 , co-
m e n z ó á sitiarla el 6.° ejército es-
pañol . E n dos meses y cinco dias 
ñe encierro afligieron á sus h a -
bitantes el no interrumpido bra -
mar de las balas que les hacia 
sepultar en los sótanos y bodegas 
como puntos mas seguros: por ca-
recer los franceses de molinos te-
n ían los habitantes que moler á 
mano el grano para el pan que 
diariamente d a b a n á la guarnic ión, 
repartieron á los vecinos una con-
t r ibuc ión de 5oooo reales, otra 
de Hoooo sacos y otra de Boooo 
cestos para llenarlos de tierra y 
colocarlos de t rás de los parapetos; 
y por ú l t i m o á impulsos del ham-
bre atroz, que á los franceses hizo 
comer durante el sitio caballos, 
mulos , perros y cuanto encontra-
ban , hubieran sucumbido los m i -
serables paisanos, si por diferen-
tes veces en dicho periodo no hu^-
hiesen hecho salir como salieron 
de la plaza los habitantes mas ne-
cesitados- Llegó por fin la deseada 
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aurora del 18 de Agosto en qtie 
capituló la plaza á vir tud de las 
rnañosas instancias de Don Pascual 
Enr i le , ayudante general del 6 .° 
eje'rcito, saliendo prisionera de 
guerra la guarn ic ión francesa a 
vir tud de capitulación que después 
no le cumplieron los españoles. 
E l general francés Foy, con 12000 
infantes y 2400 caballos se apro-
ximaba á socorrer á los sitiados 
de Astorga ; 300 de sus ginetes 
se acercaron á las inmediaciones, 
cuando recibió Foy en la Bañeza 
la sensible nueva de que la guar-
nición se habia ya rendido. En-^ 
tonces retroced ió hacia Garba jales 
con intento de sorprender al con-
de de Amarante que iba á sq, 
provincia de Tras-Ios Montes. 
*1Sií)£Híj 9 T J n 9 OOG " P GWJU ^ 
no £GÍ>f»diní)& oo'i'3i)i fesifidfi'nfi 7 
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aun 'M9 Qt?os/* -ih .8,3 Isb fiimus 
OCTAVAS A L TERCER SITIO D E 
ASTORGA. 
Muy feliz en tal trance Se creía 
Él que á fuer de favor, y bien pagado. 
Comprar el sucio vientre conseguía 
De flaco mulo, que comía el soldado» 
jOh cuanto miserable subsistía 
De negros amasijos de salvado! 
Resta mas? Pues al rico caballero 
Faltóle pan y le sobró dinero. 
lios perros y los gatos se ocultaron 
Por instinto al saber que á sus hermanos. 
Afilados aceros desangraron 
Para pasto de hambrientos ciudadanos. 
Las chimeneas, las casas se aplanaron, 
Y los pozos profundos y aun insanos 
Suplían el agua de Manjctrin fina 
l í á la de la Encalada (i) cristalina. 
í, ! Í .&!2ulf»J fif'JGn O I U M O T T S I v . £ 9 3 1 3 0 1 
Tres conventos, u n hospital, 
ü n colegio, la hermosa alameda 
y mas de 3oo casas entre ciudad 
y arrabales fueron derribadas en 
(1) Fuentes estramuros. 
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fllcbos ataques y defensas, unas 
incendiadas con los fuegos de la 
a r t i i l e r ia , y otras demoSidas de 
intento para la mejor defensa de 
la plaza, por cuya razón fue a r ra -
sado en su totalidad el arrabal de 
Pieclivia ; pero no pareciendo aun 
bastantes ruinas á los Gefes espa-
ñ o l e s , acordaron aumentarlas con 
derribar parte de la mura l l a cort 
tan poco t i no , que prescindiendo 
de que la guerra tocaba ya á su 
fin, pues los franceses h a b í a n eva-
cuado á Madr id el 12 de Agosto, 
entrando al l i el mismo dia e l 
ejército de W e l i g l o n , y proclama-
do la const i tución de Cád iz , vo-
laron con la esplosion de una m i -
na el hermoso cubo mirador , en 
cuyo punto q u e d ó después otra* 
mural la inaccesible formada por 
el terreno ; y con otras dos minas 
arruinaron el elevado arco de 
Puerta de Obispo y el de Puer ta 
( 128 ) 
de Hierro. E n i 3 de Febrero de 
i 8 i 3 volvieron los franceses á 
Astorga: trataron mal á sus veci-
nos^ y el 2 3 del mismo, corno ya 
queda d icho , la evacuaron para 
nunca mas ocuparla en tan desas-
trosa guerra, A principios de J u -
nio, el ejército de Galicia pasó por 
Astorga con dirección á Francia ; 
y aqui cesaron los estrépitos gue-
rreros que en tantos siglos a t r á s 
no habia noticia que hubiesen he-
cho eco en el orizonte astorga no; 
y fueron reemplazados por ios de-
bates de la política que antes le 
eran desconocidos, 
-d Luego que se supo en Astor -
ga en Mayo de 1814 que F e r -
nando V I I anulaba la Const i tu-
ción y demás lejes de las Cortes, 
la plebe poseída de un frenético 
entusiasmo d e r r i b ó l a lápida de 
la Const i tución de la fachada de 
las casas consistoriales, y arras-? 
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de los que se ha estractado su contenido. 
Los once primeros también dieron los ma-
teriales para la historia general de E s -
p a ñ a del P , Mariana , cuyos crí t icos y 
ú l t imos arottidores citan conmuchaee* 
neracion á Florez y repetidisimas veces 
á Sampiro Asturicense , y otros varios 
aqui espresados. 
Méndez Silva. 
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trandola por las calles con gritos 
y algazara llegaron á la plazuela 
de Juego de C a ñ a s , flonde con-
cluyó el simulacro acr ibi l lándola 
á balazos; pero fiestas para a l -
gunos mas gratas dieron quizá 
nombre á aquel sitio, cuando ha-
cia el año 900 de J. reinando en 
Córdova el moro Abdelrahman, 
llegaron las artes al mayor gra-
do de esplendor, y tuvieron sa 
or igen, entre otros juegos, las 
entretenidas C a ñ a s . M . L a gente 
mas entendida celebró la nove-
dad con comedias y otras fiestas. 
Nueve años transcurrieron sin 
ocurrir cosa notable en medio 
de los trastornos de la pol í t i -
ca peninsular. E n el de 1823 
en t ró en Astorga el partidario 
López, con poca gente, y ademas 
de varias tropelias que comet ió , 
t a m b i é n la lápida de la Consti tu-
ción al derribarla unos y al v o l -
verla á colocar otros, fué ocasión 
de desagradables asonadas. E n J u -
9 
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i i i o del mismo año las tropas 
¡francesas hicieron su entrada en 
Astorga: con ella volvió á deseen^ 
der la lápida constitucional, y con 
su caída emigraron varios vecinos 
cuya opinión propendía al sosten 
4e la Const i tuc ión: otros fueron 
perseguidos, presos, golpeados en 
las calles, rotas las vidrieras de 
sus casas, insultados y escarne-
cidos; pero apenas en i8334 m u -
r i ó Fernando V I I , volvió á subir 
l a lápida con otra denominac ión 
y sobre los hombres del partido 
opuesto á la nueva política del 
Estatuto Real, rechazaron los des-
tierros y otras persecuciones. ¿Y 
quien al ver este flujo y reflujo 
de opiniones y venganzas en que 
e l furor de los partidos ha sem^-
brado la discordia en la trabajada 
España , no recordará con vene-
ración los pasados felices dias en 
que los astorganos no conocián 
mas espiritu de partido que su 
patriotismo procedido de un i r -
( 131 ) 
resistible centro de u n i ó n ? Esta 
y la dichosa paz que necesitan 
para que no se acibaren los re-
cuerdos de sus pasadas glorias, se 
los concederá la Div ina Providen* 
cia, asi como les ha libertado de 
la cruel guerra c iv i l de sucesión 
y de principios políticos que des-
de el año de i833, hasta el de 
1840 ha cubierto de sangre y 
horrores el suelo de esta desven-
turada nac ión ; pues leyéndose en 
los periódicos de dicho tiempo 
que no ha habido provincia de 
España, y aun quizá partido, que 
no haya sentido mas ó menos sus 
horrores, advir t iéndose t a m b i é n 
en Valdeorras, Mur í a s de Paredes, 
L e ó n , San Juan de Torres , y 
Puebla de Sanabria, partidos l o -
dos de la circunferencia de A s -
i o r g a , es de notar que á esta 
ciudad no le ha tocado acción, 
ataque, n i aun la mas p e q u e ñ a 
escaramuza de la intestina guer^ 
ra con que finaliza esta historia, 
A D V E R T E N C I A S F I N A L E S . 
Mientras la publicación de es-
ta obra, en la hecba en el nuevo 
paseo de la Sinagoga r e u n i ó el a -
yuntamienlo una curiosa colec-
ción de IO lápidas romanas, que 
varias de ellas son las que que-
dan citadas en el discurso de esta 
historia. 
L a traslación á Aslorga de 
la capital de provincia ahorrora-
ria al erario los grandes gastos 
que le ocasiona la hijuela ó sub-
delegacion de Ponferrada, esta-
blecida para aquel partido y e l 
de V i l l a franca, por estar de ellos 
tan distante la actual capital 
León. 
Mhói tM ciáa exíífiifil oup nos ei 
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